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De un Infanfe para “La Monarquía.,,

Ca üida indiuidual es corta, pero la de una nación 
formada por la sucesión de generaciones es larga. 6ada 
uno debe cumplir con su deber justificando su existencia 
en ia uida nacional siendo útil á la Patria, trabajando 
sin cesar y procurando que sus bijos sean todauía más 
útiles, física, intelectual y moralmente. H  los egoístas 
hacerles comprender que el bien de ia comunidad es el 
bienestar del indiuiduo.

ajeaas- T o d o  procedía  d e  la  reflexión , del 
recog im ien to intelectual que im pone la  rea­
lidad á las in teligencias ingénitas y  cu rio ­
sa».

P or e so  cu ando o ig o  decir ó  leo  que 
nuestro m on arca  es solam ente uu deportis­
ta, n o  p u edo  reprim ir un gesto  d e  in d ig ­
nación! Y’ o  quisiera que  se le h iciese  jus- 
tic.a ú d on  A lfon so , para lo  cual bastaría 
( on  que le  tratasen peisonalinente todos los 
españoles. N u estro  rey es un jo v e n  -le só­
lid a  pon deración  in telectual, d s  ingenia  
.iv ispado y  de una irradiación  personal 
de sim patía que  cautiva. E s  un  m uchacho 
c u lto, noblem ente orien tado hacia la dem o- 
rracia  y de un fo n d o  idealista  que  ¡o ja lá  
tucse com ún á  toda  la juventud española 
(o in em porán ea .

M anuel Bueno.

HABLEN LO S PATRIOTAS

¿Qué pena se úelie apliiai á las antipatriotas 
nue nos ¡njurian en el extraniero?

C orrespondiendo á  su invitación , le  m a­
nifiesto que á los  antipatriotas que nos 
in jurian  les im pondría  la pena de vivir

hfl CULTURA DEL REY N U E S T R O  R E Y

S olam ente la  grosera  necedad  d e  ciertos 
babiecas puede dar derecho á la  suposición 
de que el rey .A lfonso X I I I  v iv a  solicitado 
en to d o  m om ento p or  m eras aficiones d e ­
portistas. Y a pod ríam os darnos p or  satis 
fechos si el e jem p la r  ju v en il corriente  que 
acuñan nuestras universidades correspon ­
diese á  la  m entalidad  y  á la  cu ltura del 
m onarca  español. C uando se ha ten ido el 
honor d e  departir con  é l varias veces con - 
traemo.s la  co n v icc ión  de que hem os trata­
d o  con  un  hom bre de prem atura m adurez 
in telectual, serio en sus orientaciones espi­
rituales y  noblem ente in tencionado en p o ­
lítica . N o  es ni un fanático , n i un fr ív o lo . 
L a  nativa ag ilid ad  del entendim iento, la 
severa d iscip lin a  de los  estudios, el trato 
de los  hom bres, lo s  v ia jes y  e l vivir" cons­
tantem ente,en  presencia  de l pañoram a que 
o frecen  la» pasiones y  los intereses de un 
p u eb lo , han d a d o  á  nuestro rey aquella 
pon deración  in terior que le  perm ite flo tar 
sobre las vu lgaridades y  las m iserias hu­
m anas. ¿ Q uién  ha d icho  que e l augusto 
jo v e n , só lo  v iv e  para  las fr ivo lid ad es del 
sport ? Q uien sostenga eso, com ete una tre 
m enda in justicia . .A m í m e con sta , porque 
afortunadas circunstancias m e han deparado 
e! com p rob a rlo , la sólida  y  extensa cu ltu ­
ra de l rey de E spaña .Sé a lg o  más que he 
p od id o  entrever ea  el curso de nuestras con ­
versaciones ; sé el h ondo é inextingu ible 
patriotism o que le  anim a. ¡ E l s p o r t ! ¿ Y  
p o r  qué. n o ha d e  entregarse á  lo s  deportes 
un jo v e n  que estudia cuatro horas diarias, 
oye  á d iversos hom bres d e  E stado y  con ­
versa con  cincuenta personas todos los 
días ? ¿ A ca so  no tiene derecho á airearse 
en e l ca m p o  un par de horas quien  está, 
p or  su e levad a  jerarquía socia l, o b lig a d o  á 
á  esfuerzos in telectuales y  á hábitos seden 
tarios tan dilatados ? P or elem entales de­
beres de h ig iene  ese hom bre habrá de p ro ­
cu ra r e i equ ilib rio  de su salud en el des­
gaste  fís ico  de i e je r c id o  al aire libre , en 
la :  fón icas d istracciones del s p o r t .  ¿ Es que 
se sustrae, p o r  eso á sus ob ligacion es  de 
m onarca  con stitu cion a l?  ¿ P o r  ventura se 
despega  de l trato de sus súbditos ó  se des­
entiende del interés de la cosa  pú b lica  ? Los 
esta.distas a ltos y  ba jos  que frecuentan  el 
r e g io  a lcázar saben que no.

N uestro m onarca  v iv e  atento a l  curso  de 
todas las variedades, in telectuales y  ma 
teríales d e  la actividad nacional.

Ultim o retrato de S . M .obten ido  por el Ilustre colaborador a rilít ico  de La MONARQUIA Kaulak.',

Se in form a de to d o  y lo  estudia todo.
Y o  le  he o íd o  h ab lar d e  ped a gog ía  con 

un dom in io  de l prob lem a  que  le  envidia­
rían a lgu nos ex  m inistros de los que han 
pasado por la  cartera de Instrucción  pú­
b lica . Y  siem pre co n  llaneza, sin pedan­
tería, c o m o  se expresa el hom bre que sabe 
que la c ien cia  n o es privativa  de nadie sino 
de l d om in io  d e  la  hum anidad y  que no 
se envanece d e  l o  que  ha aprendido. Le 
he escuchado expresarse sobre m aterias de 
f ilo so fía  y  literatura y  h e p od id o  advertir 
que expon ía  ju ic io s  persona les, fru to  de la 
independencia  d e  su entendim iento. N o  ha­
bía en sus palabras el eco  de opiniones

S i, p or  d esgrac ia , fuese cierto , com o 
ha d icho  una parte de la prensa, que  ha 
habido españoles que nos han in ju riado 
y tratado de desprestigiarnos en e l extran­
je ro , en estas circunstancias d ifíc ile s  para 
la Patria, entiendo que  la op in ión  pública  
les ha im puesto ya un m erecido castigo 
con  la  e n é ig k a  protesta  que instintivanlen- 
te ha sa lido  de los labios ó  d e  la  p lum a 
de la inmensa m ayoría  de nuestm s con ciu ­
dadanos, contra lo s  supuestos autores de la  
d ifam ación  con tra  E sp a ñ a ; y si á esta m a­
n ifestación  con solad ora  d e  patriotism o se 
añade la dem ostración  palm aria , hecha 
p o r  autoridades com petentes, d e  la fa lse­
dad d e  lo s  procedim ientos bárbaros d e  que 
se nos acusa, debem os esperar que, ri ha 
habido a lgu ien  en E uropa que, p or  un 
m om ento, haya aceptado la  ca lum nia , rec­
tifique su op in ión , y  nos d ev u elva  la esti­
m ación  perd ida , siendo más cauto en el 
porven ir cuando o iga  hablar y  quiera en­
terarse d e  las cosas de España.

E L MARQUES DE AMPOSTA.

C E S E  
Para dedicarse á| otros 

trabajos, cesa desde hoy en 
el cargo de Administrador 
de «La Monarquia>,D. Enri­
que Gómez del Moral.

A l despedirle afectuosa­
mente le deseamos éxitos 
en sus futuras empresa^

flngel'úa Primo de Rivera.
Esta encantadora niña, h ija  de nuestro 

ilustre co laborad or, el C oronel D . M igu el 
P rim o d e  R ivera , ha subido a l c ie lo , fa lle ­
c ien d o  de. la larga  y  d o lorosa  enferm edad 
que  h ace tiem po la aquejaba.

En esta casa, d on de tantas sim patías cuen- 
.ta  su esclarecid o padre, donde tanto adm i­
ram os sus extraordinarias dotes de in teli­
gencia  y  va lor , ha a fectado sensiblem ente 
la  triste noticia.

La redacción  entera, acom paña á  la  d is­
tingu ida fam ilia  en el ju sto  d o lo r  producido  
¡lor pérd ida  tan sentida.

Un artUo de Sáníhez S n .
Y a  en prensa este núm ero, recibim os un 

b eim osisim o artícu lo  d e  nuestro ilustre y 
respetado co laborad or e l ex m inistro D . Jo­
sé Sánchez G uerra, titu lado N o  s o y  p o l í t i c o .

E ngalanará  nuestro próx im o núm ero.

fuera de la  patria para que aprendieran á 
am arla , com parand o su proceder con  las 
vittude.s de lo s  ciudadanos entre q u ie n e s  
vivieran y  e l respeto que guardan a las le­
ves de su pais. C om o esta en ferm edad so­
c ia l. con viene curarla  hasta su extirpa­
c ión , creo  que  hay que fom en tar la  ense­
ñanza del p u eb lo  en  tod os  sentidos, y  sin­
gu larm ente en el m ora l, haciendo efectivas 
con  energía v  con  ju sticia  la.s faltas ó  d e li­
tos que se com etan , sin e x c l u s i v i s m o s ,  para 
que lo s  buenos patriotas puedan disfrutar 
d e  lo s  beneficios  y  libertades á  que tiene 
d erecho la sociedad.

MARQUES D E  AMBOAGE.

US üEtouns con cincin
En la em bajada de F rancia , p o r  encon­

trarse a lg o  indispuesto M r. G eoffray , se 
ce lebró  ayer tarde la  segunda conversación  
h ispano-frqncesa. Según  se espetaba, asis­
tió  á e lla  el em ba jad or inglés.

L a  reserva  d ip lom ática , p rop ia  de estos 
casos , bace desconocer detalles d e  lo  trata­
d o  en  la s  d os  con ferencias. P u d o , sin em ­
b a rg o , averiguarse que en la prim era con ­
ferencia  habla en tregado e l em ba jad or fran­
cés un proyecto  de bases á  nuestro m inis­
tro de Estado y  que al term inar la  de 
ayer los sem blantes aparecían m uy risue­
ños.

N o  abrigam os nosotros nunca tem ores en 
esta cuestión . E n  F rancia  se ha d icho m uy 
oportunam ente que n o se haría á  E spaña 
n ingu na  am enaza ni se pediría nada contra­
rio á  nuestra d ign id ad . Y  ;  cóm o podría  de­
ja r  d e  obrar a s í F ra n cia ?  ;  E s  que vam os 
á  entablar a lguna  aspiración nueva en M a-

Ayuntamiento de Madrid
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rru ecos ó  á dar honrado cu m p lim ien to i  
lo  pactado d e  1904?

S i es que  hay que hacer a lguna  aclara ­
ción  ü in troducir a lguna  m od ifica ción  que 
m u y  bien pudieran ex ig ir  las actuales c ir ­
cunstancias, indudablem ente el gob iern o  es­
p a ñ o l re flex ion ará  sobre ello , pues n o  pue­
d e  ex íg írse le  que se encastille en derechos 
prescind iendo  de hechos, sin que esto quie­
ra decir  que á  E spaña deba a fectar gran­
dem ente e l n uevo orden d e  cosas en M a­
rruecos á partir de A ga d ir , puesto que 
para e llo  debim os tener v oz  y  v o to  en lo  
que  F rancia  y  A lem ania  trataron. P o r  eso 
estam os con form es co n  los que  opinan  que 
fa lla r ía  derecho y  razón para ped irnos sa­
c r i f ic io  p or  cosa  que  ni hem os ped ido  ni 
pactado.

Sea de e llo  lo  que quiera, nosotros te­
nem os una gran  con fianza  en la discreción  
y  buenos deseos de l gob iern o  francés, pues 
con  éste y  n o co a  el partido colon ista  fran ­
c é s  es con  quien vam os á tratar, ¡ A h ! con  
« l  partido colon ista  n o estaríam os tan tran­
qu ilos, porque ya  hem os visto que  en oca ­
siones ha tratado de envenenar la  cuestión 
y si ahora se detiene y  reco je  ve las  n o  cree­
m os que  sea á e llo  ajeno la presencia  de l 
em b a ja d or  inglés en  las conversaciones.

E sta  participación  de Inglaterra  ha su­
b lev a d o  tam bién á  parte d e  la  Prensa fran­
cesa que la estim a profundam ente hum illan­
te para  Francia.

N ada  tienp de extraño este criterio  fran­
cés ; pero lo  que  n o tiene para  nosotros 
fá c il  ex p lica ción  es que p eriód icos  españo­
les hayan puesto reparos á esa coop era ­
ción  inglesa.

E l gob iern o  britán ico  n o com ete n ingún  
acto  d e  introm isión. Para adm itir e so  h a ­
b ría  que  o lv id a r  m uchas c o s a s ; entre eUas, 
que  e! tratado h ispano-francés de O ctu­
bre de 1904 fué  con tinuación  de l ang lo- 
francés de A b ril de l m ism o año, y  que  el 
tratado nuestro fué con certad o con  Fran­
cia  p or  exigen cia  de Inglaterra. P o r  eso 
nada tiene de particu lar que esta nación  
se crea en el deber d e  v ig ila r  su m ás exac­
to  cum plim iento ifegado  e l caso de ap li­
carlo.

A unque n o fuese tod o  ben evolencia , no 
es p os ib le  desconocer que  la  coop eración  
in g lesa  n o puede sino fav orecem os  y  de 
e llo  debem os congratularnos.

E l p r im e r  c o n s p ira d o r  
se n te n c iad o  e n  L is b o a  e l 2 9  de  

IV ov iem b re , lo fu é  á  
seis  años d e  p ris ión  m a y o r c e lu la r  

y d ie z  años d e  d e p o rta c ió n  
p o r  ¡¡h a b e r sido  p o rta d o r d e  dos c a r ­

tas  d e  P a iv a  C o u c e iro ll

Como piensa el Elércilo.
Ha va el día de la  Inm aculada 

Patrona de loa infantes, be deslizaron  li­
geram ente las horas ded icadas en los  cuar- 
te le - á fe -ie j.ir  solem ne y gozosam ente la 
fesliv id .id  de la  Purísim a C on cep ción  y 
ellas hafl dejado con  la  estela lum inosa del 
gra to  recuerdo, una im presión m ás grata 
aún, la  de contem plarnos una v e s  m ás y  os­
tensiblem ente com o esiamo-, s em prc en 
iod o , y  paro todo, unidos y  fuertes, com u l­
g a n d o  en una mutua y santa aspiración , 
co in cid ien d o  en un a lto , herm oso y su­
prem o idcal-

T rabajan  sin descanso, in fatigablem ente, 
lo »  enem igos d e ! F-Jérciui— enem igos por- . 
«¡ue som os e l va lladar en que se embotan 
lo s  ataque» del ant p a tn o t i»m o -- , en  sem­
brar la  desunión entre los elem entos arma­
dos  y  el p u eb lo , presentándonos com o co­
horte pretoriana sin freno y  sin  ley , y  esto 
l o  harén porque con fían , en que  de tal des­
un ión  ha de resultar la  im potencia  para 
el E jército', la índefentrión para el 'p u e b lo , 
y  el ir iu n fo  m alvad o  para lo s  que  ante el 
lo g ro  de ruines am biciones sacrifican  e l o r ­
den  y la  prosperidad  de E spaña ; trátase de 
in troducir antagonism os y  de propagar in­
d iscip lin as en las filas de la noble m ilicia , 
sm  ver lo s  cu itados, que serenam ente, sin 
dep lante» y  sin dejarse arrastrar p or  la 
ira  que tal perfid ia produce, e l E jército , 
que  con oce  á sus enem igos, que son los de 
la  Patria y de l T ro n o , rechaza asqueado 
»ii- torpes m anejos y contrarresta con  efi­
caz entusiasm o esa triste labor perturba­
dora.

P ierden  el tiem po lastim osam ente los que 
á tan nefasta tarea dedican  sus afanes, el 
E jército , que es el m ás ardiente defensor 
d e  los ideaies y  los  prestig ios patrios, des­
o y e  con  e l m ayor desprecio  los  cantos de 
sirena con  que a lgunas veces quieren ador­
m ecerle  sus contrarios, y  despreciando asi­
m ism o las calum nias que e l o d io  vierte 
sobre é l, firme é  in con m ov ib le  está siem pre

en la  brecha, pronto  á  la  defensa de los sa­
grad os  intereses que le  están encom en­
dados.

S iem pre y  en todas ocasiones el E jer­
c ito  es u no para  pensar y para sentir, y 
p or  eso con  una sola  idea , está f i jo  su 
pensam iento— en este asunto d e  los in fa­
m es asesinatos d e  Cullera— en ese adm ira­
b le  gen era l E ch a gü e  que tán á m aravilla  
encarna su .representación, pues com o él 
es b ravo , ju sticiero , patriota y  l e a l ; y  p or  
eso com o un sólo  corazón  laten  lo s  corazo­
nes de todos los  que a l E jé rc ito  pertene- 
pen, en días com o e l pasado d e  la Pqtrona 
de la  In fantería , en que se da  e l ‘ incom pa­
rable e jem p lo  d e  tantos m iles  d e  alm as, 
a lzando en com unión  espiritual sus íervien - 
tes anhelos de una Patrona grande y  pod e­
rosa, presentando sus pechos al enem igo 
com ún—  m ás dañ ino, p or  ser de la  casa—  
cual fortísim a lám ina de acero  en la  que 
resbala y  se quiebra la traidora  espada del 
enem igo.

Y  n o es la  oficia lid ad  sola del E jército  
la que así piensa y  siente, n o ; ¡ eso por 
d e sco n ta d o !, que  n o en vano ju ró  am or á 
E spaña y  lea ltad  á su R ey , á  lo s  p_;es de 
la estatua del g lo r io so  C arlos I, en aquel 
evoca d or v vetusto A lcázar de T o le d o :  
son tam bién las clases in feriores d e  la  m i­
lic ia , que han sabido rechazar h idalgas, 
constantem ente, los  avances que ciertas  
gen tes  desaprensivas  les h iciera, una vez 
visto su fracaso con  el cuerpo de oficiales.

E n  este día d e  la P atrona, en que  la  m a­
y o r  expansión  h ace v o lca r  librem ente p or  
los  lab ios  l o  que en  e l corazón  reside, se 
ha dem ostrado palm ariam ente. Y o  h e reci­
b ido un ru ego  que m e h o n r a ; a l satisfa­
cerlo  satisfago asim ism o los m ás vehem en- 
m entes anhelos de m i a lm a, el de poner 
de m anifiesto cuan sincero patriotism o ani­
da  en esa m odesta c lase  d e  sargentos, ayu­
da  eficacísim a del o ficia l en  su brillante la­
bor, y  d igna p or  sus' virtudes m ilitares y su 
patriótica  y  lea l  con du cta  de ser atendida 
p o r  quien  debe, creán dole  un rea l porve­
n ir, exento de orop eles , m uchas veces 
contraproducentes, encam inado á  un  fin 
práctico  y  beneficioso para e llos  d e  verdad.

E l d ía  de la  P urísim a, en e l cuartel 
del C onde-D uque, se reunieron en ágape  
fraternal los  sargentos del R eg im iento de 
Saboya, y a llí ante sus Jefes y O ficiales, 
el .Sargento D . Luis M cjías, en representa­
ción  de todos sus com pañeros, pronunció  
una brillante a locu ción , p letórica  de v i­
brante am or á la  patria,‘ d e  fervoroso  am or 
al R ey, de entusiasta cariñ o  a l E jército .

M as és tan herm oso lo  que el cu lto  Sar­
gen to  d ijo , encarna d e  tal m odo el sentir 
de su clase, que n o m e resisto á  transm i­
tir lo  aquí in tegro, honrando estas páginas, 
siem pre llenas de entusiasm o hacia  lo s  idea­
les p or  é l sustentados con su sentida p ero ­
ración , que d ice  así ;

«C on  e l corazón  hench ido de em ociones 
inexpT cables y tcm ore» justificados, c o ­
m ienzo á leer estas hum ildes cuartillas. 
E m ociones, p or  el respeto que  m e inspira 
este acto  trad icional de gran d iosidad  su­
blim e. T em ores, p o iq u e  arrostro e l  des­
agrado  de los com petentes superiores que 
•‘.c d 'g n a n  escucharm e y  el d e  m is queri­
dos com pañeros, d e  cu yos e levados senti­
m ientos d e  patriotism o y  am or á nuestro 
e g re g .o  M onarca, v oy  á intentar ser intér­
prete, o lv id and o , p or  un m om ento, m i fa l ­
ta de m éritos para ostentar tan honrosa 
representación.

Kl ;\rma de In fantería  celebra  gozosa 
c l  día m em orable de su excel>a Patrona. 
E ntre sus diversas jerarqu ías, se dentara 
p or  sus entus'a»m os la m odesta clase d e  sar­
gentos, que  aguarda anhelosa la  llegada 
d e  tan fausta fecha , para p od er exteriori­
zar ante sus queridos superiores e l espíritu 
qu.' anim a á  sus co ra zo n e s ; espíritu que 
puede sintetizarse en tres p joriosa »  pa la ­
bras : Patria, R ey y E jército.

N o  es só lo  cariño d  que sentim os p or  
nuestr.a adorada España, en servicio  de 
la  cu a l, ofrendam os con  entusiasm o los 
más floridos años de nuestra juventud i 
es re lig iosa  v en era ción ; intransigente fa ­
natism o que n o to lera  la m ás ligera  ofen ­
sa que intente m acular los noble» presti­
g io s  que la  g lorifican . P o r  eso inclinam os 
revereifles nuestra frente ante su  g lo rio sa  
enseña. P o r  e so  palpitan nuestros corazones 
de entusiasm o, y hum edecen nuestros o jos  
lágrim as de em oción  cu ando, en brillantes 
desfiles, vérnosla ondear ga lla rd a , ante m i­
les de buenos españoles que se descubren 
á -SU paso con  re lig ioso  respeto. P o r  eso 
execram os con  todas las energías de nuestra 
alm a á los seres m ald itos que  intentan m an­
cilla rla  con  su proceder crim inal... Pero, 
; n o ! Nuestra g loriosa  bandera es in v io la ­
ble. .\nte su grandeza sobrehum ana se  estre­

llarán, «los irreverentes, y nuestros hum il­
des pechos servirán de invu lnerab le  escudo 
á  su sacrosanta in tegridad. La c la se  de sar­
gentos juzgaria.se feliz ti hallara ocasión 
de perder la  vida en aras de la  Patria. D e 
este santo regazo en que v im os la luz pri­
m era y  experim entam os ci prim er d o lo r  y  
a le g r ía ; de esta tierra am ada que tantos 
heroes supieron g loriñ ca r con  su sangre, 
para legárn osla  gran de; independiente y 
honrada.

N o  es s ó ió  respeto e l que profesam os á 
nuestro augusto M onarca. Es otra sensa­
ción  m ás intim a. E s el am or que siente 
uii h ijo  p or  sü padre ; es la adm iración , ■ 
el agradecim ien to que experim enta un súb­
d ito  ante el proceder altruista y  cariñoso 
d e  su R ey, d e l-b o n d a d o s o  Soberano que 
constantem ente da  pruebas lehacientes de 
su am or al E jé r c ito ; de m agnanim idad 
á  sus m ás hum ildes solda$i(K.

N o  es solo  entusiasm o el que tenemos 
p or  el h eró ico  E jército  d e l que som os una 
de sus m ás hum ildes clases. Estam os tan 
com penetrados con  las doctrinas m ilitares ; 
rendim os tal pleitesía á Sus sabias orde­
nanzas, que n o con ceb im os otra v ida, otra 
profesión  más noble honrosa y  d ignifica - 
dora, que la  que  tiene p or  lem a ; «S ervir 
á  la  Patria y  honrar á su Rey».

j  Para qué decir m ás ? C uando el alm a 
siente de verd ad , lo s  lab ios n iéganse á  tra­
du cir  en palabras tan a ltos  sentires. N u es­
tros corazones hállanse p letóticos  de vene­
ración  y amo.r á la  n ob le  é h id a lga  E spaña ; 
de cariñ o  ‘y  respeto al augusto y m agnáni­
m o Jefe  de l E s ta d o ,,d e  entusiasm os é  ilu ­
siones p o r  el heróico  y  p restig ioso  E jército .

D ediquem os un sentido recu erdo d e  ad­
m iración  á  lo s  g lo r io sos  hero'es que en in­
gratas tierras africanas, perdieron  la vida 
en p ro  d e  la  civ ilización  y  e) progreso, 
acrecentando con  su heroísm o las g lorias 
de nuestras invictas armas ; y  un cariñoso 
saludo á los que, entre lo s  abruptos 
ñascales r ifeños, celebrarán  tam bién con 
re g o c ijo  e l solem ne día de nuestra Inm acu­
lada  P atrona , am enizados, tal vez, por 
los  agu dos s ilb idos de las balas enem igas 
que caldearán  sus bravas frentes orladas 
con  el 'la u re l de la victoria.

D ígnense, nuestro respetable y  querido 
C oron el, y  dem ás Jefes y  O ficia les, adm i­
tir el testim onio de l s incero agradecim ien ­
to que  nace del corazón  de estos hum ildes 
subordinados, p o r  el honor que nos dis­
pensan a l coadyuvar, con  su honrosa pre­
sencia á la  solem nidad de este acto  tradi­
cion a l. Y  term ino, exteriorizando el h ondo 
sentir de la c la se  de sargentos, sintetizado 
en un grito  entusiasta que pu gn a  p o r  sa­
lir  de lo  más recón d ito  de nuestras almas 
de soldad os : ¡ V iva  España I ¡ V iva  el R ey  ! 
¡V iv a  el E jé r c ito !

Luis M ejias.

I E stos son nuestros S a rgen tos ! mientra? 
contem os ron  un M cjías, tan patriota  y  tan 
lea l, com o  inteligente y  en tu siasta ; co n  un 
G odoy  com o el de! R eg im iento d e  Ceuta, 
que  en cá lidas frases, procla m a  m uy a lto  su 
m on a rq u ism o; un M arquína, del de W a d - 
R as, presto á ofrendar -su v id a  p or  estos 
-..inio» id e a le s ; un G ibert, que en libros 
vierte Irí'rmosos conceptos de abnegación  
ñ or la  Patria y  p o r  el R ey—boton es de 
m uestra tom ados al azar entre la  p léyade 
le esa m odesta y  ú til c lase  de Sargentos—  ; 
contarem os tam bién con  unos entusiastas 
y  eficaces auxiliares para derrocar en bien 
(!o ¡es  intereses y la grandeza de España, 
lo s  in fam es m anejos, de quienes intentan 
sem brar la  in d iscip lina  y  la anarquía en­
tre los que son el m ás firm e sostén de l or­
den y  de l p rogreso  nacional.

Desistan de su em p e ñ o ; cl E jé rc ito  todo, 
desde sus m ás altas r la »e», hasta sus cla ­
se» m á» h ’inulde-., o» ?ü1o u no, y  u n id o por 
el am or v el com pañerism o, sabrá hacer 
frente siem pre á los que intenten perturbar 
lo  que está p or  encim a de todas las idea» 
1 la  P a tr ia !

El Capitán O scar.

Un cuenlo de^OrMzfde Pinedo.

C.I C u ento  Sem anal correspondiente á es­
ta  sem ana, pu b lica  una n ovela  d e l notable 
poeta , autor de La jornada.

Se trata de una h istoria  v iv ida  donde 
destacan  un d e lic io so  hum orism o y  una 
agu da  sátira contra los representantes del 
m a l llam ado sentido com ún. E s una hi»- 
to i ia  de am or, llena de interés y  verdad , 
que lleva  p or  títu lo D e  la  com edia d el 
am or.

Ortiz de P in edo  da  con  esta narración 
una prueba  m ás de su f in o  ingenio.

M ontero ha hecho para e l cuento unas 
p r e c ió o s  ilustraciones.

m iraUTOIIE I. [jilLLilí
Mr, C aillaux, presidente de l C on se jo  de 

M inistros d e  > ra n a a , se ha perm itido, de 
ser cierto  lo  que hoy descubre «E l D eba­
te», hacer ciertas ainepaias para e l caso 
de n o aven irse España á  acceder á  los p ro ­
yectos de Francia.

Mr. C aülaux em prendió un cam ino tota l­
m ente equ ivocado . ; M uy m al d ip lom ático  
e s !

N osotros n o tenem os n ingu na  noticia  más 
aqcrca de esta estupenda n ovedad  que la  
In form ación - de «E l D ebate», quien , pór 
cierto, hace referencia  á la «R epu blique 
Frangaise», d iario parisién  de cierta  im ­
portancia. A  pesar de todo, nos perm itim os 
poner en duda la noticia.

Y a  n o quisim os dar créd ito  á l o  que  se 
te legra fió  hace dias de que  á M r. CaiUaux 
se le  había pasado p or  la im aginación  ha­
cer una dem ostración  naval en  Larache, 
porque hay ciertas noticias que por lo  in - 
creib les se hace uno hasta p o co  fa v o r  p ro ­
fesional en recogerlas.

P ero ya con  lo  d e  hoy llu eve sobre, m o ­
ja d o  con  este M r. C aillaux, y  su m aravi­
llosa m isiva sem joficiaL am enazando á la 
dinastía , aunque es rosa disparatada, nos 
m ueve á ocupanyo.? de l presidente de l g o ­
b ierno francés para hacerle presente á él 
v , á  todos lo s .  que, hubiesen aprobado ,su 
in concebib le  m isiva, que en España se le ­
vantan, hasta las piedra? ruando se la quie­
re  pisotear.

E l a rreg lo  de la cuestión  M arruecos tie­
ne que llevarse á ca b o , en  cuanto á  nos­
otros, de acu erdo co n  lo  con ven id o  en 1904, 
porque estim am os respetable la  firm a de 
F rancia , d elegada  en su m inistro d e  E s ­
tado,

La dinastía en E spaña está sólidam ente 
cim entada. M r, C aillaux. E s  h oy  invulne­
rable á tod o  m ovim iento revolucionario. 
P o r  eso la  am enaza está, adem ás, torpe­
m ente hecha.

D e ser cierta  la  noticia  que  com entam os, 
creem os que, entonces, serán ciertos tam ­
bién los rum ores d e  fa lta  de salud en M on- 
sieur C aillaux, p or  la excesiva  labor á que 
tuvo que con»agrarse durante todo e l v e ­
rano.

S e  d ic e  que '■adicaies
y co n ju n cion is tas  van á  c e le b ra r  su 

re c o n c ilia c ió n  con  
un b an q u ete  m o n stru o .

CARIDAD
.Yndaba yo, p or  la» ta lles de estos m a- 

driles, en busca tic p od er d a r un g o lp e  
in form ativo  para la -  colum nas de L a  M o- 
.VARQUÚ.

be m e presentaba m uy m al la semana y 
rai p lu m a m odetta , pero  española  y  resuel­
ta, estaba tan paralizada y ca llada , com o 
ca lladas están la» bocas de los  cu cos  repu­
b lica n o s ; lo.? calum niadores de lo s  supues­
tos torm entos de Cullera.

N o  sabía* ?i ocuparm e del a rtícu lo  in­
sultante á la  m u jer española, escrito p or  la 
bien tem plada plum a  de la  dam a ro ja . R o­
s-ario de .^cuña.

Q uería decidi-rme : unas veces, á hablar 
d e  !a  insustancial carta d e  Pérez G aldós, 
d ir ig id a  .li Presidente dcl C on se jo  de M i­
n istros. ¡Q u é  ¡d iin ch a ! Otras, de l cin ism o 
que  han dem ostrado, ante sus ju eces , ios 
r c o ' de C ullera. ¡Q u ería  ocu parm e á ía 
vez de tantas rosas 1

Seguía andando, y la casualid ad , esta 
m adre de lo -  reportd leros, m e deparó una 
buena in form ac'ón .

Kn 1.1 ra lle  del M ediodía  G rande, sita 
en el distrito d e  I-a Latina, repara m i vista 
en unos am p lios com edores  que la A socia ­
ción  de Pobres dcl m encionado distrito ha 
fun dado, y en los que se da  de com er d ia - 
ri.im entc á un núm ero considerable de p o ­
bres. En esos com edores, con fu n d ida  entre 
'()- m enesterosos, se encuentra su alteza, la  
iiii.ini;! deña M aría Teresa, dando aliento 
.al de»va iid n , y  acariciando á lo s  h ijos  de 
éstos. V ien do este cuadro edificante, pensa­
ba en lo s  socialistas, en los  republicanos,- 
en los  radicales y  dem ás gente p or  el esti­
lo , que n o  hace m ás que predicar y  n o dar 
trigo. ¡ Es que n o  saben lo  que  sign ifica  
Ja palabra caridad I L a  palabra  caridad 
sólo  la practican  los que  d e  veras quieren 
al p u e b lo ; nunca pueden practicarla  los 
que á éste engañan.

P o r  eso, S. M . la  Reina, ha con fecc io ­
nado prendas que han sido enviadas al 
R op ero  de Santa V ictoria , y  n o contenta 
con esto, ha enviado SO m antones, 50 m an­
ta - y  100 sábana?. Su alteza, la  princesaAyuntamiento de Madrid
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Beatriz, ha con tribu ido co n  30 mantones. 
N uestro jov en  M on arca  figu ra  en prim e­
ra linea en los d on ativos, y  a l que, p or  su 
ce lo  Cristiano y  sus sim patías generales, 
deberán  los jio b re s , en las crudezas: d e l 
invierno, •\ifia é ^ rn a  gratitud. H a  có n tji-  
buído cofi -150 pares d e  botas, 40 pelliztis, 
v a n o s  tapabocas y m antones, y un buen 
crecid o  núm ero de m antas. Un buen dona- 
tiva ha dad o  tam bién S. M . )a Reina, doña 
M aría Cristina.

C om o se ve, !a  fam ilia  real española 
pone su alm a entera y  caritativa para fa- 
vore< er á los pobres de M adfid . ¡ E sta es 
la verdadera fra tern id a d ! ¡n o  la fraterni­
dad ele los  am igos  d e  las venganzas, de los  
od ios  y de tod o  género de m aias a r le s !

P ueblo, levanta la  cabeza y co n s id e ra ; 
La fam ilia  real española se acuerda d e  ti 
V le  favorece extendiendo su m ano gene­
rosa ; los que á cuenta tuya se sientan en 
los p :u r ;o i lares, s ó lo  te conducen a l cr i­
men y nada te dan. V  después elige.

1-uis Pérez Barrutia.

C&tán tos iie m p o a  d e  ta l d e s g ra c ia  
p a ra  los re p u b lic a n o s

q u e  d o n d e  p re te n d e n  le v a n ta r  la  
c a b e z a  s e  d e s a rro lla  la  p es te .

l i  l O i l i S M l i J E B l
Cansados d e  n o con vencer á nadie, dudo­

sos de n o con seg u ir  éx ito  en las patrañas 
y calum nias que vierten  i  d iario  los  ene­
migo.-, de i régim en , buscan en la  coropar- 
»eria extranjera una ayuda in icua y  estéril.

España se ríe de lo s  m uchísim os aboga­
dos  d e  pob re  extranjeros, que á  la  voz de 
la ca lum nia  se p roclam aron  ignorantes de­
fensores de l asunto F errer, é  instigadores 
d e  la  desd ichada h uelga  general pasada.

M uy d if íc il  es sostenerse con  la  mentira 
y  la  calum nia.

N o  tardará en reaccionar e i cerebro es­
p a ñ o l que sigue tan m onstruosa doctrina  
y  hace instrum ento de ella, á ese in ternacio­
nalism o  eu ropeo, que  trata de dom inar­
nos.

K1 asunto de C ullera, no ha  levantado 
el p o lv o  que  sus defensores creían , se han 
equivocado. T od a  F.spaña condena las cruel­
dades, las sa lva jadas, de los  autores que en 
él han in terven ido, d irecta  é indirecta­
mente.

1.a  razón n o se ha d e ja d o  llevar esta vez 
por el p rec ip ic io  habilísim o que se le ha- 
bí.i preparado, la  fa lsedad  de las torturas, 
no han hecho e fecto , pero si torturas hu­
biera habido, n o serían las prim eras, pues­
to  que el Juez, e l H ab ilitado  y  e l A lgu a cil, 
fueron  torturados prim ero.

A  la fa lsed a d  de la denuncia , sale la 
com parsería  extranjera, con  su rid ícu lo  sen­
tim entalism o y  escribe en su Prensa y  pre­
g on a  en un tnitin, in creíb les vacied ades y 
argum entos de d p erro  ch ico.

¿ E s  p os ib le  que pase sin la protesta de 
tod o  españ ol honrado, la  in icua cam paña 
que  viene haciéndose en contra  de España 
y el régim en  ? No,

Salgam os de una vez á defen der nuestras 
ideas patrióticas y m onárquicas, sacudién­
don os esta apatía y  am odorram iento indi­
vidual que nos sep a ra ; luchem os co lecti­
vam ente contra ese in ternacionalism o revo­
lu cionario  anárqu ico , contra esa com parse­
ría extranjera y  d e  antipatriofas que  se 
jactan  de ser los  ú n icos españoles que d e ­
sean el engrandecim iento de su pais y  le 
den igran  cu ando pasan la  frontera  y  le d i­
fam an cu ando están en él.

; C óm o ?
•Ahogando los gritos  sediciosos en cual­

quier parte y  en tod o  m om ento y  n o sacan­
do c in co  cén tim os de l b o ls illo  para los pa­
pelu ch os que n o defiendan abiertam ente e! 
honor nacional y  al Rey.

Juan 5 . de la Peña.

E n  el fa llo , que parece haber s id o  d ic ­
tado p or  unanim idad, em p leó e l C onsejo  
veintiséis horas, lo  que prueba ei estudio 
á que.-se han querido som eter los procesos. .

[Se ha sntom la,do el t i e n t o -  y  rectitud 
del fis ca l hasta .^ or lo » ; qué  t iw e n  aos-"' 
tuiribre d e  c-eintirarlo todo.

L o  que es d ep lorab le  es que  falten en 
c l  fa llo  lo= inductores directos é  ind irec­
tos y q u e  otros m uchos delincuentes fa l­
ten tam bién y se paseen librem ente.

N ada sabem os hasta este m om ento del 
resu ltado d e  ia sentencia. Se d ice  que  está 
d ictada  d e  acu erdo con  la petición  fisca l 
y  sc d ice  tam bién que d e  las siete penas 
de m uerte pedidas, só lo  dos com prende 
la sentencia. M u cho nos alcgraríam oB que 
resultase ésto ú ltim o.

N ada se sabe hasta ahora tam p oco  si la 
sentencia, obtenga ó  n o la  con fom idad  del 
Capitán G eneral, vendrá á ser vista de 
n uevo ante el C onsejo  Suprem o de Guerra 
y M arina, com o a lgu nos suponen por haber 
sido esta rau.sa vista y fa llada , aunque en 
Cciii-ojo de guerra, éon a rreg lo  al C ód igo  
Penal C iv il y  que p or  eso pudieron  tener 
lu - proccíadü r defensores rivile.s.

S n  DE [ D l i l
E L  C O N S E J O  DE G U E R R A

Se h.i reunido en Sueca lo s  días 7, 8  y 
9  el C on se jo  de Guerra que  hubo d e  enten­
der en e l p roceso  de lo s  veintidós respon­
sables p or  los tristes suceso? de Septiem ­
bre en C u llera , de lo s  que resultó la  m uer­
te violen ta  de l Juez, actuario y alguacil 
de l Juzgado de Sueca.

E l C on se jo  de guerra ha cu m p lido p len a­
m ente su triste deber, excediéndose quizá 
en las facilidad es dadas á las defensas, 
funcionando á la p len a  luz de l día para 
que nadie en lo  futuro pueda escudarse 
en la s 'som b ra s .

D ie z  p r im e ro s  m eses d e  vo lu m e n  
to ta l d e  n uestro  

c o m e rc io  e x te r io r  1 9 0 9 :1 5 2 0  m illo n es.
— 1910: 1 5 9 4  m illo n es .—

1911: 1663 m illo n es.

e H ^ L H
El estilo  y  los esHIisEas.

P arece, y  es de m uchos opin ión , que de 
un  escritor que c in ce le  su prosa , com cf Sou- 
la iy  sus sonetos, n o  puede esperarse más 
que, de tarde en  tarde pequeña obra  de 
exquisita belleza, de un dep urad o ’gusto, 
rica  en detalles y  llena de icgeiriosas sutile­
zas, en la  que la s  expresiones de fuerza, 
las briosidades de con cep to , las energías 
todas de la  narración , form ada  de hechos 
in d u cid os  d e  un  continuo con tem plar la 
v id a , se ahoguen  cu ando aun bien n o se hu­
bieran determ inado, se pierdan cuando to­
dav ía  n o fueran de m o d o  com p le to  form u la ­
das, entre ias sin fón icas delicadezas de un 
g ra to  decir ó  b a jo  la  tersura que, n o usadas 
palabras y  desacostum brados g iros , m uy uti­
lizados p or  las actuales p léyades literarias, 
suelen d a r le  á algunas de sus m odernas y 
m uy estim adas páginas. D e igual m anera ha 
llegad o  á creerse, que la capacidad  produc­
tiva  de un estilista, en e !  puro sentidq que  el 
voca b lo  tiene p or  su estirpe latina, se lim i­
ta n o m uy am pliam ente. Esta aserción , á 
p o co  que  indagarse quiera, se puede con ­
trariar con  hechos que, de m anera repe­
tida, señalan , en form a precisa, las historias 
literarias d e  épocas pasadas y  fá c il  le  es, 
aun al m ás inhábil investigador, la cita  
exacta  d e  m ultitud d e  nom bres y  de no m e­
nos sucesos, a lg u n os  n o  taa le jan os  que  del 
o lv id o  fueran ya patrim onio, ni tan recón­
d ita  que n o a p a rezca .en  cualqu ier rápido 
recuento, para que p or  su proceden cia  le  
sirvan d e  fundam ento y  com o p iin to  que, 
sólidam ente, fuera su sostén.

k  d e c ir  d e  una parte  d e  la  crítica , y  no 
sin un germ en de razón , e l estilo , en cada 
escritor, ,e s  su ingénito tem peram ento, su 
natural espíritu, sin contam inaciones de cla ­
se alguna. D espués de que  se le despoje  
á  esta frase, aparentem ente justa , de l ab­
solutism o que al parecer quiere cercenar 
con  cierta  ansia, ha d e  pregu n ta rse : ¿Q u é  
fin, entonces, es el que lo g ra  la  cu ltura ? 
;  k  qué han de exp licarse  las provechosas 
enseñanzas que d e  m od o  con tinuo se infie­
ren d e  lo  que  se lee y  de lo  que se observa 
á  d iario  ? ¿ E l saber, que en el com bate de 
la  v id a  se adquiere, a ! servicio  de qué  es 
conven iente p on erlo  ? D ifíc il es, en form a 
exp líc ita , cl contestar á tales preguntas. 
C ada  una, p or  su com p le jid ad , ex ige  lar­
g a  respuesta sin conceptuosidades y  libre 
d e  estudiados eufem ism os. Pero, si m e será, 
d e  sum a fa c ilid a d , obedecien do á leyes y  á 
sanos d ictados  el exp oner mis ju ic ios , mi.s 
creencias que, cu lto  á la verdad es decirio , 
búllanse inspiradas en honorables princip ios 
d e  preclara  alcurnia y  nunca desm entida 
fam a.

.Ain con tra d ech , porque á e llo  jam ás me 
.itreven'a, lo  d ich o  p or  un critico  de 
nom bre ilustre ha d e  decirse  que parte, 
y  no pequeña, en lo  que form a e ! estilo , es 
yuxtapuesta, p o co  .á p o co  adquirida, de 
m od o  pau latino a s im ila d a ; y  sigu iendo la 
ded u cción , sin ei m ás le v e  d esv ío  en  el es­
labonam iento ló g ic a  que  un hum ano racio­
cin ar m anda seguir, ha de llegarse á  la 
p len a  usanza, al total convencim iento , á 
U  -eg u rid a d . «in reservas d e  especie a lgu ­
na. qne  nada ó  p o co , en la  v ida, n ace de

m anera espontánea, ni por la  resultante de 
locos  caprichos. T od o , y  m iles d e  hechos 
asi lo  dem uestran, sigue m erced á  Iqres n a ­
turales, m uchas ju n  im precisadas, á fenó­
m enos iu iernfjij todavía n o dupHca^f^- L-o 
espontáneo, e n /ia  más justa a cep c ióa  de la 
pahibra , liú lla se -e »  los lim iles  de Su ocaso, 
en  lo s  postreros instantes de su existir. 
Lo.s m edias ed u ca iiv o i ó  los  com bates del 
pen oso  v iv ir  en que se ha con form a d o  á 
las actuales genetaoionei! han sido  creadores 
de cerebros reflex ivos que aun m ás pron ­
tam ente hará hundirse cuanto dicte el ins­
tinto ó  cuanto ordene el sentim iento en 
idénticos sitios donde fueron  á parar la 
m ultitud  de cosas ya defin itivam ente o lv i­
dadas. P orque, á  buen  seguro, creer, en 
lo s  m om entos presentes, en tales esponta­
neidades sería taa absurdo com o e log ia r  los 
desm anes literarios de cualqu ier refun did or 
a l estilo  de l Sr. C abelio-L apiedra  ó  dar cré ­
d ito  á  las fantasías ástronóm icas d e  Jerem ías 
Sb.tkeray. P ero  nada, si lo  que se recusa 
p or  m otivos inanalizables sucediera, me 
causaría tanta inquietud, tan gran de desa- 
sociegü  co m o  la suerte que  pudieran correr 
e /o s  etvrnos con gresos  educadores com pues-
II.-, cii «fiK -r.iI, .de indiv iduos ineducados, 
,il olilig ,irles á dar por term inadas sus nada 
fru ctiiern - tárelas, y  hacer que  estam pen, 
p o r  vez ú ltim a, Ig  firma en la  nóm ina 
que  era su ÚDÍct> sostén.

E l estilo , q u e s e a , cada  uno es distinto 
p or  haberse n iiír ido  de diferente m odo, es 
e l acusador de las condiciones etopéyicas 
de lo s  escritores. Y  estas con d icion es etopé- 
yicas que en  la  producción  co n  gran  fuer­
za expresiva se m anifiestan, y  de vez en vez, 
dur'ante el transcurso de una la rga  labor, 
m ás se acentúan , n o  son las ingénitas, de 
m anera a lgu n a , {>oV toda  una interm inable 
sen e  de com p le ja s  razones, pueden ser las 

• nativas. P recisos.d a tos , de indubitable ver­
dad y , n o m en os.ju stéza , inducen á creerlo  
así.

L abor de tiem po es, y  com o de tiem po 
reflex iva , la  m utación  de un estado con for- 
m ativo en otro . L a  vo lu ntad , e l carácter, 
el cerebro, c o m o 'lo s  m úsculos y lo s  nervios, 
han de sujetarse á  una ed u cación  y  á  un 
e jercic io . L a  cultura, facultada  para ello 
es la  que realiza  esa edu cación  y  ese ejer­
c ic io . P oco  á  p o co , con  m ed ida  lentitud, 
se va adueñando de determ inadas m aldades 
instintivas, d e  alguna parte, y  n o pequeña, 
d e  lo  que  p or  sentim iento se produce. Y  
un continuo leer, una d iaria  convivencia  
con  lo s  lib ros , llega  á  h acer sutiles lo s  m ás 
bu rdos con ceptos, á exp licar, en form a c la ­
ra , lo s  m ás com p lica d os p r o b le m a s ; ayuda 
á  que, derivada  p ór  asociación  de ideas, 
se encuentre adecuada form a á las m ás be­
llas verdades, á las más sa lvadoras d oc ­
trinas, que, aunque in iciadas, perm anecie­
ron , p o r  torpeza  d e  las gentes, entre densas 
som bras. Y  ia  g om a  fonética , las palabras, 
adquieren  un espíritu, logran  una v id a , pre­
sentan un carácter m uy d iferente de l que 
ponderan  o s te n to so ; em pleándolas en su 
a cep ción  m ás pura, con  a rreg lo  á  su es­
tirpe m ás lim p ia ...

Luciano de T axonera ,

L eem o s : S o ria n o  ins is te  en  no 
« a c e p ta r  hom enajes».

( i i i l - ! » S )

e l m a rco , que  está form ad o con  e l en lace 
d e  ram os de palm a y  azucenas, rem atando 
en su base con  la  coron a  real y p o n t if ic ia ; 
una cruz dé tres brazos y el bácu lo  fu é  re- 

.g a iV d *  P ío  I.N á Isabel Ü  iq. e .. p. d .).
D espués 'con tem p lé  e l  trono  'd c l  R ey ; es 

irna.'arm.nrufa tapizada d e .p r im orosó  te jid o  
d e  seda e a  coiores y  oro , e l c ie lo  d e ! dosel 
e /tá  d ecora d o  con  ricos bordados represen­
tando castillos, leones, etc ., v iéndose en su 
cen tro  la  figura alada d e  la Fam a co n  el 
clarín  de o ro  en una de sus m .m os y soste-

En ia Capilla pública.
En el día de la im posición  de las B irre­

tas á  lo./ nuevos C ardenales pop S, M ., li^/ 
cosas hablaron  á mi espíritu ; e l a ltar de 
D ios , rey  espiritual y  eterno, y  e l trono 
del R ey , soberano tem poral y c a d u c o ;  el 
uno , descansa in con m ov ib le  sobre la piedra 
indestructib le  de su palabra in fa lib le ; el 
o tro , para su  perm anencia  só lida , necesita 
d e  d oc ilid a d  á esa m ism a palabra  de fe  
y  vida.

Sin em bargo  d e  este m i pensar cristiano, 
sentí a lg o  d e  cu riosidad  artística é  históri­
ca  y  fijáronse m is o jo s  en la  Im agen  en 
plata de la  C oncepción  de N uestra Seño­
ra , cuya  peana es e l m undo d iv id id o  p or  una 
fa ja  d e l m ism o m etal, en la que aparecen  
grabad os los d oce  s ign os de l Z od ia co , sim­
bólicam ente representados : la  peana d e  la 
im agen  á  su vez, descansa sobre el T aber­
nácu lo  que estuvo a lgú n  d ía  co lo ca d o  en la 
Capiftii de! antiguo .Alcázar, rica  obra de 
in n /a ico / y b ron ce -, hecha por el p latero 
M ontin i, artista italiano, en 1619.

•Sobre las gradas de l A ltar M ayor, vensc 
d o ce , rom o custodias d e  plata, que  guardan 
reliqu ias de santos y  /ant.is. v írgenes y  m ár­
tires que . f l c b r a  la  ig lesia  en e l año. de 
estilo  ch u rr ig u eresco ; su descripción  es la 
siguiente : Sobre un basam ento sencillo  des­
cansan en p ie  dos ángeles que sostienen

iiiendo con  la otra  la palm a de los triun­
fos  h eroicos de los M onurcas españoles, y 
en sus cuatro ángu los  cabezas de ángeles 
sa liendo de entre nubes- 

E n  la cenefa  ó  fra n ja , á  la que se une el 
fle co  de l dosel, aparecen  las Bellas .Artes 
co n  sus atributos, perpetuando con  sus ha­
b ilid ad es las g lorias  d e  la  M onarquía- 

D ecora  la  zona central de i cu erp o  del 
dose l, e l escudo de armas de E spaña, con 
sus div isiones y  piezas correspondientes, 
destacándose co n  soberano relieve las co ­
lum nas de H ércu les, sobre cu yos capiteles 
descansan las coron as real é  im perial y la 
inscripción  p la s -U lira  fm ás a llá ), d iv isa  
que usó C arlos V  desde e l  añó 1547, para 
dar á entender, que corrían  parejas sus 
deseos co n  las conquistas que hacía , a d e ­
lantándolas donde las d e jó  H ércu les, y  por 
esto  quitó á tal inscripción  la partícu la  
«n on », que aquél pon ia , pensando n o se 
pod ría  pasar más adelante.

Igualm ente, llam an la atención lo s  d o »  
sillones donde se asientan SS. M M . y  lo s  
a lm ohadones, que están d ecorados con  floro­
nes y  p á jaros de estilo  jap onés en co lo re »  
y  d ib u jo  en oro. M as, cesa m i cu riosidad , 
porque hieren  mis oídos los a cord es  /Je la  
m úsica , que indica  la  entrada del R ey  en 
ia  C apilla  con  lod a  su corte , princip ia  la 
cerem onia, llega  el m om ento de im poner el 
R ey  la B ir re ta -a l n uevo C ardenal y, se 
abrazan...

¡C u á n to  d ice  este abrazo!
C onfuñdidos ios dos poderes.
I D ios m ío !— g r ito  del fon d o  del a lm a— , 

que el a ltar de D ios y  e l trono d e l R ey  sean 
uno en unidad de tem poral y  e.spirltual g o ­
b iern o , com o el cu erp o  y  e l a lm a  que, se­
p arad os... constituye la  m u erte ; y  si a lguno 
se a treve á excitar á  un rom pim iento... 
¡ A h , señor ! ; para ¡os  traidores, para los 
cóm p lices , ¡p erd ón , señor, p e rd ón !

C . Lauro.

Barbaridades radicales.
E l partido radical cuenta con  un nuevo 

g ru p k o  denom inado J óven es  bárbaros.
N o  es m a lo  e l sastre que  co n o ce  e l paño ; 

pero para  m í, que serán, tal vez, lo s  más 
bárbaros del partido.

Ante la chacota  que p rod u jo  su anterior 
barbaridad, d ig o , sinceridad, rectifican, de­
cla ra n d o  form alm ente que  n o son tales bár­
baros  sino bávaros.

F alsificación  de m a r c a ; con flic to  inter­
n aciona l ; co la d u ra  hasta el c o r v e jó n ; 
han p erd ido  la brújula.

E n  la  D iputación  P rov in cia l, aseguró, 
m u y  serio, Guerra de l R ío , que lo s  cé le ­
bres m artirios inventados p or  la  com parsa 
-Azzati. se habían perpetrado.

Mi traslado respetuoso al Sr, C onde del 
Serrallo , p o r  si va le hacerle caso.

José .M. M aiibrán.

Ayuntamiento de Madrid
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Una nueva Infanta española nació á la viña.
L a casa R eal de B orbón  cuenta, desde 

la  m adrugada d e l m artes, 12 del corriente 
m es, con  una nueva infanta.

E l augusto h ogar de los  reyes de E sp a ­
ñ a  está llen o  de a legría . Y  la  a legría  de 
nuestro am ado rey y  de nuestra bella  rem a 
se ha  derram ado basta e l p u eb lo , hasta 
ese buen p u eb lo  español que  en cada  feliz 
suceso que  acaece  en e l p a la cio  d e  la  p la ­
za de O riente v e  robustecerse sus ideales 
que van  al unísono de l b ienestar d e  esta 
noble nación.

.Ahora, cu ando E spaña p or  e l encubierto 
egoísm o de unos insensatos va  á atrave­
sar p or  e l d if íc il  trám ite de una negociación  
d ip lom ática , con viene robustecer todos los  
prestigios. Y  u no  de los prestigios de 
E spaña, el m ás grande, e l m ás n ob le , el 
m ás hum ano— p or  varios  con ceptos  que  se­
ría  en o joso  el enum erar— está en nuestros 
m onarcas, que son , para reyes, e jem plos 
de reyes y , para padres, e jem p los  d e  pa­
dres.

A l casar don  .A lfonso con  doña V ictoria - 
E u gen ia , lo  h izo  p or  am or, sin que  n inguna 
razón d e  E stado se lo  im pidiera. A ntes al 
con trario , nos cabe la  honra de d ec ir  que 
esta unión  n o ob ed eció  m ás que al dicta­
d o  de un corazón  amante.

U n a  crón ica  d e  uno d e  nuestros m ás ilu s­
tres escritores ha narrado el encuentro en 
la  C orte de Inglaterra  de nuestro rey y  de 
la entonces P rincesa  E n na  d e  Battenberg. 
A qu ella  crón ica , p u b licada  en u no de los 
m ás le íd os diarios durante la  estancia de 
don  A lfon so  en L ondres, daba cuenta de 
la  im presión  que  en  e l reg io  án im o había 
p ro d u c id o  la  Princesa E nna, la que, d u ­
rante las fiestas celebradas en honor del 
m onarca  españ ol, p or  vez prim era  se había 
presentado en la  C orte acom pañada  de su 
m adre la  Princesa Beatriz. E l cronista , re­
petim os, que se d ió  cuenta exacta de aque­
lla  turbación , d ec ía , en su bien  escrito  ar­
tícu lo , que  después de lo  que había obser­
v a d o . n o sería nada d ifíc il que  la  Princesa 
E n na , la  casi adolescente, pues n o contaba 
n ada m ás que diez y  seis años, se con v ir ­
tiera . pasado a lgú n  tiem po, en reina de 
España.

N o  habían pasado aún d os  años, y  el 
augurio  se cum plió . D on  .A lfonso llevaba al 
a ltar ú doña V ictoria  E ugenia . R elatar, 
con  porm enores, la ép oca  en que nuestro 
rey  hacía  frecuentes viajes á  B iarritz, para 
entrevistarse con  la  que había de com par­
tir e l trono, la  llegada  de ésta á E spaña 
entre los v ítores y  aclam aciones de los que 
se rendían  ante su belleza, es, en este 
m om ento, oc ioso . Bástenos d ec ir  que  la 
regia  b od a  fué, en un con curso, sancionada 
p or  e l p u eb lo  español que, p or  una es­
pontánea sabiduría, sabe rendirse ante la 
bon d ad  y  la  belleza..,

En estos días, esa unión , que, com o ya 
decim os, se realizó p or  am or, atraviesa p or  
la a legría  de ver  nacer á  una nueva infanta. 
E sta a legría , v o lv em os  á repetir, es, tam­
b ién , la de todos los  corazones españoles 
que  sienten al com pás de los  sentim ientos 
d e  nuestros reyes, porque ellos , n o  só lo  re­
presentan lo  m ás n ob le  y  lo  m ás elevado, 
sino que  dan idea , p or  todos sus actos, de 
una gran  h ida lgu ía , de esa m ism a h id a l­
gu ía  castellana que llevaron  á la  historia 
patria  cuantos en  el T rono de San F em a n d o  
se han sentado.

C uando en e l am anecer d e l martes se 
v io  en  e! ángulo  norte d e  P a lacio  ondear la 
bandera española  y  en  la  punta del D ia ­
m ante la  luz b lan ca  que  anunciaba á los 
m adrileños la fausta nueva, tod os  los c o ­
razones a legráronse. Y  cu ando después, por 
las noticias de lo s  d iarios de la  m añana se 
supieron  los  prelim inares del a lum bram ien ­
to  y  el acto d e  é l, la  m ás gran de satis- 
fa c ió n , p or  la  fe lic id a d  con  que éste ocu rrió , 
U e n ^ e l  corazón  de tod os  lo s  buenos es­
pañ oles, que, p or  ser, verdaderam ente, es­
pañoles, sienten adoración  p or  sus reyes...

L a  nueva in fanta viene á  hacer el núm e­
ro  cuatro de los h ijos d e  nuestros reyes. Es, 
pues, la segunda hem bra que nace de este 
venturoso m a tr im on io ; venturoso para  los 
destinos de España.

A bsuélvenos de dar con  tod o  deta lle  la 
n oticia  d c l feliz suceso acaecido en la  m a­
d ru gad a  de l m artes, e l haberlo  hecho  así 
tod os  ó  casi lod os  los  d iarios m adrileños.

Se d ice  que llevará  e l nom bre d e  C ris­
tina. C ristina se llam a la  actual reina

m adre, que es m od e lo  de m adres y  ha s 'd o  
m od e lo  d e  reinas. Graeias al tacto que  el 
g ob iern o  d e l país dem ostró, á su gran  ta­
len to p o lít ico , entregó á  su h ijo , á  D . A l­
fon so  X I I I .  la  C orona d e  E spaña en un

recog im ien to c ív ico  de tod o  e l país, com o 
n o hay e jem p lo .

P ero nada d e  esto al carc. riene, aunque 
todos los  d ías lo  debieran teu^r presente 
lo s  españoles. D ebem os, sí, congratu larnos

CONÚMOTIVO'DEL ;NACIMIENT0;DE LA NUEVA INFANTA

Es nn javdin la vida oaando qniere el amor 
y  los niños felices como floree gosoaas 
que ponen su alegría sobre toiAS las cosas 
y dejan en nosotros un aroma interior.

En vuestra augusta vida, que aun ignora el dolor, 
loa hijos van llenando vuestra# horas de rosas, 
y  sois madre dichosa entre las más dichosas, 
aunque jamás la dicha reconoció señor.

Que en vuestro corasón cante siempre, Señora, 
el goso de la vida, que halaga y enamora, 
y  la risa de amor que por los hijos mana;

y  este amor será siempre vuestra mejor realesa, 
pues que es la de ser madre la más dulce grandesa, 
la  dignidad más alta de la familia humana.

J. O rfiz  de Pinedo-

n w O i

 esta casa de “ Ca ffionarquía,, don­
de tantas deuociones tenemos para los 
Soberanos, hacemos ieruientcs uotos para 
que Dios colme de ucnturas á S. B.  la 
jn íantita  que acaba de nacer.

y , una vez m ás lo  repetim os, d e  la fe liz  
nueva.

E l bautizo d e  la recién  nacida infanta 
se celebrará en fecha  m u y próx im a , tal 
vez antes de l santo d e  la  reina V ictoria  
que, c o m o  nuestros lectores saben, se ce­
lebra e l 23 de l m es corriente. A  la cere­
m on ia  de l bautizo se invitarán á  cuantos 
estuvieron  en el acto  de la  presentación , 
y a lgunos m ás que, p or  la prem ura con  que 
se cursó la n oticia , n o pudieron  hallarse 
en ia reg ia  cám ara á  la  hora en que 
D . A lfon so  subió á cu m p lir  la fórm ula  
constitucional de presentarse al G obierno 
responsable con  su nueva h ija  en  los  bra ­
zos.

E n  la  cám ara inm ediata .á las habitacio­
nes de lo s  Soberanos se con grega ron , ade­
más de las personas R ea les y  el G obierno, 
e l presidente de l C on greso, señor C onde de 
R om a n on es ; e l a lca ld e , señor F ran cos R o­
d r íg u e z ; e l g obern ad or c iv i l , señor F er­
nández L atorre ; los  em bajadores d e  In g la ­
terra, F ran cia  y A lem ania , y  m uchos de los  
representantes d ip lo m á t ico s ; lo s  m arque­
ses de A g u ila r  de Carapoó y  San F elices , 
el duque de Tam am es y  a lgu nos otros de 
lo s  llam ados á  con currir  a l acto.

E ste se v er ificó  á las cuatro m enos cu ar­
to de la  m adrugada. E l R ey , deseoso, com o 
siem pre, de evitar m olestias á lo s  que  es­
peraban, reso lv ió  que  e l acto  se verificara  
cu ando ya  estaban con grega d os  la m ayoría 
de los que habían d e  asistir á la  presenta­
ción.

E l M onarca , rod ead o  de las dem ás per­
sonas de la  R eal fam ilia  y  d e  los je fes  
políticos  se presentó en la estancia , segu i­
do de la  cam arera m ayor d e  P a lacio .

L levaba  e l R e y  una bandeja  de plata  y, 
sobre ella , envuelta  en enca jes y  cubierta 
p or  un paño b la n co , la  In fan ta  recién  na ­
cida.

E l M in istro de G racia y  Justicia, com o 
N otario  M ayor de l R ein o , alzó e i lienzo 
y tod os  pudieron  con tem plar á la  nueva 
h ija  d e  lo s  R eyes, que  es m uy robusta y 
linda.

M ientras esto sucedía, en  la  capilla  p a ­
latina se expuso, com o de costum bre tra­
d ic ion a l, e l Santísim o Sacram ento, y  el 
O b isp o  de S ión , asistido d e  tod os  lo s  ca ­
pellanes de honor, entonó las preces de 
r igor  p or  haber sa lido la  R eina  felizm en ­
te de su estado.

L a  fausta nueva, desde P a la c io  se co ­
m unicó p o r  te lég ra fo  á  la  C orte d e  I n ­
g la terra  y  á lo s  Jefes de E stado.

P o r  los  M inisterios de E stado y  G ober­
nación  se com unicó , tam bién, la  n oticia  á 
lo s  representantes d e  España en el ex ­
tran jero  y  á los gobernadores civ iles.

Para dar una idea  de l espíritu  que ani­
m a al M onarca  españ ol, el m ism o Sobera­
n o , con  su h ija  en lo s  brazos, fué  m ostran­
d o  la n iña  á los  que a llí se encontraban.

L le g ó  ju n to  al Capitán G eneral D . F er­
nando P rim o de R ivera , quien al fe licitar 
a ! M onarca  p o r  el n ata licio , form u ló  un 
voto  d e  bienandanzas para la  nueva In - 
fanta.

E n ton ces, e l R ey , sonriendo, respondió ;
— Y o  hubiese p referid o  á  la  hernm sa in­

fanta d e  m añana, que fuera un soldado 
m ás para el E jé rc ito  de E spaña y  i>ara 
defender la  Patria.

Esta frase, com o decim os, revela  el tem ­
p le  de a lm a de nuestro R ey, que ni necesita 
alabanzas, porque cu el convencim iento de 
todos está lo  que v a le  y  lo  que representa 
para lo s  españoles am antes d e  su patria.

N osotros, que som os devotos de l T ro n o  y  
de nuestros augustos Soberanos, porque 
am am os esta tierra q u e .n os  ha dad o  e l ser 
y  este c ie lo  azul que nos co b ija , y  desea­
m os su bienestar, deseam os para  esa nueva 
in fanta que  n ació  á la v id a , días d e  ven ­
tura sin  cuento— esos d ías d e  ventura que, 
á buen segu ro, le  serán reservados por 
fuero  d e  su herm osura y  de su a lta  co n d i­
ción .

España entera, v o lv em os  á  d ec ir , m ues­
tra su con tento p or  e l fausto suceso acaeci­
d o  en la  m adrugada del m artes. E n  lo s  pe­
chos españoles a lienta, siem pre que se tra­
te de la  a legría  de sus M onarcas, un deseo 
de que la d icha  sea disfrutada, sin interrup­
ción , p or  lo s  que son hoy m od elos  en quie­
nes debía  inspirarse e l p u eb lo  entero.

S o lo  va nos resta dar un v iva  estentóreo 
á  nuestros reyes.

; ;  ; V ivan  nuestros reyes 1 ! !

Ayuntamiento de Madrid
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H n S  AUUrt DE LA  POLÍTICA

PATRIA Y MONARQUIA
H e aquí el lem a  que, cu a l línea d iv iso ­

r ia , cu a l abismo, que  separa d os  g igan tes­
cas m ontañas, constituye hoy la  bandera 
d e  com bate para tod os  los  españoles. P ^ a  
lo s  unos, pon iéndose á su la d o , agru p M - 
dose b a jo  e l sagrado e m b le m a ; para los  
o tros, rechazando ese honor y  colocán dose 
frente á  frente de la enseña bendita de la 
P atria  y  d e  la  g lo rio sa  institución m o ­
nárquica.

E s inútil en los tiem pos que  correm os, 
que  se intenten establecer d istingos d e  ban­
dería  política . E s n ec io  creer que los  odios 
y  las cam pañas de las extrem as izquier­
das van  d ir ig idas contra un hom bre, con ­
tra  un partido, con tra  una política . E s 
pu eril atribuir á  una personalidad , ni si­
qu iera  á  un co n ju n to  de personalidades 
form an d o la  co lectiv id ad  G obierno, la  con ­
d ic ión  d e  ser e l im án que atraiga toda  la 
b a b a  d e  los revo lu cion arios  de aquende 
y  de allende el P ir in eo ...

N o ; la  puntería  va m ás arriba. N o  se 
detiene en las alturas del P od er para de­
rribar á  los hom bres p o líticos  que  gob ier­
nan •, ni siquiera d ir ig e  sus flechas a l p i ­
tid o  á que esos hom bres pertenecen. El 
b la n co  d e  sus iras y  d e  su sed de vengan ­
zas d e ja  de ser e l natural d e  las luchas 
d e  la  p o lítica  m enuda para  convertirse en 
e l  desusadam ente v illan o  de l od io  á la  P a­
tria , de l od io  á  la  M onarquía,

«L a  Patria y  la  M o n a rq u ía : ¡ he ahí el 
e n e m ig o !)!, clam an  esos farsantes de re­
publican ism o español. Y  para lleg a r á esa 
v i l  é insensata con clusión , para pod er resu­
m ir en esa frase  tod os  sus en conos, todas 
sus iras, han id o  pasando p or  una escala 
grad ua l de a firm aciones que, s i aparente­
m ente nada tenían d e  antipatrióticas, en­
cerraban en su fo n d o , un caudal gran de de 
o d io  á E spaña, en cu anto eran od io  á  lo 
que E spaña m ás am a, á lo  que la  P atna  
y  sus h ijos  m ás veneran...

«E l c le r ic a lism o ; ¡h e  ahí el en em igo !)), 
gritaron  esos m alvad os para  em pezar sus 
cam pañas antipatrióticas y antim onárqui­
cas. E l desprestigio d e  la  R e lig ión  C ató­
lica , el insulto artero á lo s  m inistros de la 
Ig les ia , lá  in juria  á  las cosas más san­
tas de l ‘ C atolicism o y  aun del Cristianis­
m o ; esa» fueron  sus arm as para  luchar 
b a jo  la  bandera del od io  a l c lerica lism o, 
sim bolizada en la  frase de G am betta que, 
desde lu eg o , h icieron  suya nuestros repu­
b lica n os , ta l vez p or  carecer de num en 
suficiente para  in v e n u r  o tr a : «E l cleri­
c a lis m o : ¡h e  ahí el e n e m ig o !» ...^

N aturalm ente, en esa graduación  ascen­
dente de n egaciones habían d e  proceder 
los  radicales españoles con  cierta  pruden­
cia , con  cierto  tacto , aparente cu ando m e­
nos. P ero com o la  prudencia  y  e l tacto 
suelen estar d iv orcia d os  de la  m aldad  y 
d e  la  ru indad de alm as, pronto había de 
descubrirse la  tram a burda con  que  pro­
curaban disim ular sus felonías.

A gotadas sus energías en e l grito  « ; m uera 
e l c le r ic a lis m o !» , se lanzan á  nuevas y  más 
aventuradas em presas al clam or de «¡ aba­
jo  el m ilita r ism o !)). Con este g rito  in fam e 
d llem aban  nuestros rev o lu d on a rios , en su 
d escocad a  h ipocresía , toda  una nube- d e  
epítetos adm irativos p or  e l E jé rc ito , por 
esa institución  g lo rio sa  que  arteram ente

escarnecían con  la  m áscara in nob le  de la 
pretendida d iferen cia  entre e l m ilitarism o 
y  c l  verd adero cu lto  a l E jército . S iem pre 
cobardes en la  am enaza, siem pre falsos en 
la  exp osic ión  d e  la  verd ad , siem pre trai­
c ion eros en sus procedim ientos, n o tuvie­
ron esos radicales 'la  valentía— si en tam a­
ñas artes cabe valen tía— la  franqueza, la 
sinceridad d e  presentarse cara 4 cara fren­
te á la  institución que odiaban para gritar 
en su p resen cia : « ¡m u e ra  e l E jé rc ito !)) , 
sino que  arteram ente pisoteaban sus presti­
g io s  con  e l a leve  « ¡a b a jo  el m ilitarism o I», 
g r ito  que  era para  lo s  patriotas, para los 
m on árqu icos, para  los  am antes de l E jér­
cito  un v il in su lto á la  Patria , una cana­
llesca  ofensa  al R ey , una cobarde injuria 
a l elem ento m ilitar de nuestra N ación , que 
n o es m ilitarista  s in o  que  es sinceram ente 
militar.

O casiones para darse á conocer n o  han 
fa ltado ciertam ente á los. republicanos es­
pañoles. I H an sido tantas que  n o es ex ­
traño qup b o y  pese sobre e llos e l estigm a 
de con den ación  q u e , lóg icam en te , se deri­
v a  d e  la  sucia  h istoria  de los  enem igos 
de l T r o n o ...

L a  M agistratura , la a lta  y  sagrada re ­
presentación  d e  la  Justicia , n o p od ía  esca­
par sin tener la konra d e  ser atropellada 
é  in juriada p or  lo s  p eriód icos  y  p or  .los 
hom bres de l republican ism o. N in gún  freno 
sujetaba su carrera en la  pendiente p o r  que 
se lanzaran ; nada 'les detuvo en sus in fa ­
m es cam pañas, y  llegaron  adonde habían , 
d e  l le g a r ; á escup ir á  la  Patria, á in ju ­
riar á la  Patria , á  renegar de la  Patria, 
com o antes habían in ju riado á La M onar­
quía , de la  m ism a m anera que antes re­
negaran d e l cu lto  á D ios  y  del am or al 
E jé rc ito ...

R e lig ión , M agistratura, E jé r c it o : es de­
c ir , Patria y  M o n a rq u ía : ¡ he aquí e l ene­
m ig o  de l republican ism o e s p a ñ o l! A trop e­
llada  ia R e lig ión , v e ja d a -la  M agistratura, 
in ju riado e l E jé rc ito , in juriadas, vejadas 
y  atropelladas han sido p o r  esa caterva de 
d esa lm ad os, las d o s  gran des ideas de los 
españoles b ien  n acidos : la  Patria y la  M a- 
narquía.

P o r  eso, cu ando en O ctubre de 1909, se 
h ablaba  d e  cam pañas contra  M aura y  el 
G obierno con servador ; p or  eso, cuando en 
Septiem bre de 1911, se  h ab ló  de cam pañas 
contra C analejas y  e l  M in isterio  liberal, 
nuestro corazón  d e  patriotas y  de m onár­
qu icos se alzaba in d ign a d o  con tra  tam añas 
m entiras. N o ;  ni en 1909, la  cam paña fué 
contra M aura, ni lo  fué  contra  C analejas 
en 1911- N i entonces ni ahora se protesta­
ba  contra un partid o , contra una p o lít ica  
E n  aquella  ocasión  y  en ésta, la  P atria  j  
la  M onarquía  han constitu ido e l b la n co  de 
las in jurias de lo s 'q u e , llam ándose españo­
les, hacen  en ro jecer de vergüenza á los 
que de corazón  lo  son.

Sí, pues la P atria  y la  M onarquía son 
para esos bastardos e l con ju ro  que los lla ­
m a ú la  pe lea , deben  ser para  nosotros, 
para lo s  que vem os en el rep u b lica n ism o. 
españ ol, n o  la  doctrin a  p o lítica  de un par­
tido , sino el desbordam iento d e  toda cla ­
se de con cup iscencias y  e l em p leo  d e  todas 
las arm as m ás innobles para con segu ir el 
lo g ro  de in con fesables fines ; para lo s  que 
ju zgam os la  con du cta  d e  lo s  hom bres de 
ese partido  com o ella  m erece, e l em blem a 
santo qué  á la  lu cha nos anim e. ¡ P atria  y 
M onarquía I E n  tan Sublimes conceptos han

d e  reconcentrarse’  nuestros am ores, nues­
tros esfuerzos, el ju ram ento de nuestra 
adhesión  firm e, duradera, inquebrantable...

Para lo s  que  nos desprestigian  ante el 
m u n do, para  lo s  que  llenan las colum nas 
d e  sus inm undos papeluchos con  uUrajes 
á  la  m u jer  española, a l jov en  esp añ ol, á 
la  sociedad  española, para esos, el lem a 
d e  com bate e s :  «P atria  M on a rq u ía : ¡h e  
ahí a l en em ig o l)) ...

Para nosotros, lo s  que  somos españoles, 
los  que  sentim os b u llir  en nuestras venas 
la  sangre d e  cien  generaciones de héroes 
y  de h id a lgos , para  los  que vem os en el 
T r o n o  de nuestro R ey  la garantía firm í­
sim a de prosp eridad  y  de grandezas nacio­
n ales, para nosotros los  que hem os hecho 
un cu lto  del am or al E jrc ito  p orqu e vem os 
en é l la  encarnación  más pura de la  ab­
n eg a ción  y  de l heroísm o, para  nosotros el 
lem a debe s e r : « E l  antipatriotism o y  e! 
r ep u b lica n ism o ; he ahí el enem igo. La 
P atria  y  la  M o n a rq u ía : he ahí nuestros 
d os  grandes amores)).

Luis de G alisonga.

E  [ O I H E L  Wm DEL i M L
Vivamente agradece nuestro director los 

consuelo que le remiten nuestros amigas 
de provincias, por la muerte de su tío, el 
Coronel D. Vicente Gómez del Moral. Be­
nigno Varela agradece esos acentos de con­
solación, y acéptalos, porque, ciertamente

ria Luisa, agradecen con el alma las demos­
traciones de afecto que para ellas, hijas 
buenas como las que más, llegan en estos 
instantes de dolor profundo.

Benigno Varela continua en cama. Por 
eso no puede contestar personalmente á to­
dos aquellos á quienes debe fuerte gratitud 
por sus palabras confortadoras.

para él. La desgracia le proporcionó amar­
gura intensa.

E l coronel D el Moral, fué para Benigno 
Varela como un segundo padre. En dios 
tristes para nuestro director, el coronel Del 
Moral, que se hallaba en Murcia, le prote­
gió, librándole de persecuciones dolorosas. 
Varela no podrá nunca olvidar lo que hizo 
por él aquel hombre buenisimo, caballeroso 
y noble gue le  abrió de par en par las puer­
tas de su casa y le  brindó unos brazos pa­
ternales.

También las hijas de D. Vicente Gómez 
del .Moral, Mercedes—que dentro de breves 
áias será esposa de nuestro director—y Ma-

Lfl CONDESA DE PARIS 
En el próximo número 

insertaremos una intere­
santísima información ̂ ob­
tenida en el Palacio de,S. A. 
el Infante D. Carlos por 
nuestros redactores D. Lo­
renzo N. Celada y D. Cris­
tian P r a n z e n . ______

AIT-EL^KEBIR
L A  P A S e U A  D B L  e A R N B R O

D esde  h ace días se ven  ir  y  ven ir de 
cam p o á  cam po, de va lle  á va lle , de co ­
lla d o  á co lla d o , carneros y  m ás ca rn e ro s ; 
tod os  lo s  m otos  concurren  á lo s  Z ocos  (1) 
y  com pran  según  sus posib les y  fam ilia , 
u no, dos , 6  m uchos.

L a  guerra  les  ha d e ja d o  pobres, la  ley 
korán ica m anda que  la pascua de A it-el- 
K eb ir, la  más gran de de su re lig ión , se 
feste je  durante siete dias, m as este año  no 
será a s i ; só lo  se feste jará  la víspera  (2 de 
D iciem bre), la gran  noche, noche equivalen ­
te á  nuestra nochebuena, e l 3  y  c l  4 , al 
c in co  ó  tercer d ía  se dedicarán  á sus labo­
res y  trabajos.

E stoy  en una casa  m ora, visto ch ilaba 
y a lbornoz y  sus fiestas son m is fie s ta s : 
R a id  M oham ed ha reunido á  su fam ilia , 

•este d ía  p or  excep ción  se ve  á  las m ujeres, 
la  fiesta es para  ellas, un m orabo (2) bendi­
ce  e l ca m ero , R a id  M oham ed, m irando al 

, nacim iento del so l lo  degüella , la sangre 
es esparcida p or  e l suelo y e l carnero sa­
cr ifica d o , rep artido entre deudos y  am igos.

H echo esto se corre  la  p ó lv ora , luego 
se cena el clásico  carnero con  es fa rg e l (3) 
y  sa lvas de can ela , a lcu zcu z ; a lm íbar de 
azahar v  otra? agradables g o lo s in a s ; un 
lien zo á  m od o  de estor separa hom bres de 
m u jeres, se habla  en voz b a ja , según las 
buenas reglas de l rito islam ita, dispuesto 
en  el C orán.

L a  n oche, hasta las d o ce , se pasa en 
cánticos y bailes, se tom a te , m ucho te y 
m uchas golosin as, el te de taza en taza 
es m ás d u lce , hasta la séptim a que está sa­
turado de azúcar.

E ch ad o en un esterón, harto de te  y  se­
diento d e  im presiones m e  d ice  un m oro :

«Q u e lástim a que  tengam os guerra , vues­
tro  sultán es m uy bueno, e l año que vino 
tra jo  la  bend ición  d e  D ios, l lo v ió  m ucho 
V tuvim os m ucho tr igo .»

A  una pregunta  mí.i, d ijo  e l sim pático 
R a id ... «S í, es verdad, pasan las cosas por

(1) Mercado» qne toman el nombre del d i»  de Ueemana

(2 )  C ora.
|S) Uembriüo.
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— S í, un fan ático , que  d ed ica  su 
v id a  á h acer pen itencia , absorto en 
m ísticas con tem placion es, perm ane­
cien do años enteros en e l m ism o pun­
to. E fecto  de la  abstracción  d e  su 
espíritu , hácese insensible su cu erpo 
á  toda  clase de padecim ientos y  n e­
cesidades físicas : lo s  a gu d os clavos  
que le  sirven  de le ch o  n o  le  punzan ; 
los  inm undos b ícharraros que le  ro­
dean n o le  m uerden ; n o  experim enta 
precisión  de in gerir  alim entos, y la  
m ism a resp iración  lleg a  casi á supri­
m irse. L os  fak ires  realizan la aspira­
c ió n  suprem a de tod o  buen in d io : v i­
v ir  sin h acer nada, pensando en la 
d iv in idad.

— ¡ M en guad o espíritu  el suyo !— ex­
cla m ó  D arai— , N o  va ldría  la pena 
de v iv ir , s i en  eso  tan só lo  consistie­
ra la  v ida.

— ; Q uién  sabe en lo  qué  estriba la 
fe lic id a d  I— d ijo  Sam a, y  qu ed ó  pen ­
sativo.

— Para m í, en tod o  lo  contrario. 
Y  c o n  o b je to  d e  dem ostrar á  e sc  v ie-

lootes y  ren d ir hom enajes á  su de i­
dad predilecta .

L as cercanías de l tem p lo  eran her­
v id ero  de gente : a llí apiñábanse en 
in form e re v o lt ijo  parias inm undos, 
fak ires esqueléticos, oron dos vaisyas 
y m arcia les su d ra s ; num erosos bra- 
m anes, sin  desdeñar el con tacto  con  
las raras in feriores, con form ábanse 
co n  ergu ir  sus cabezas, tom ando aire 
de superioridad para log ra r , m er­
ced  á e llo , que  sus adláteres les res­
petasen a lgú n  tanto, n o  haciéndoles 
víctim as de em pellones y m agulla ­
mientos.

E nsordecían  el a ire lo s  devotos en­
tonando e l h im n o sagrado ; herm o­
sas bayaderas, desprovistas de toda 
d a s e  de ve los , danzaban lúbricam en­
te ante las m iradas d e  em bobados 
p eregrinos, que  devorán dolas  con  
los o jo s , prosegu ían  m ascu llando la 
m ística  sa lm odia .

Súbitam ente, las puertas de la pa­
g od a  se abrÍCTon c o a  estrépito ; po i 
ellas sa lió  en m ajestuoso trono el
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Sam a— . E se h om bre, que sabe m u­
ch o, n o  ign ora  que  la  fe lic id a d  n o 
consiste precisam ente en log ra r  los  
deseos que se alim entan, sino aca ­
so en  la  m anera d e  realizarlos.

— ;  Q ué quieres d ec ir  ?
 M u ch o ... y  nada. M e seria d if íc il

ex p lica r lo ... S ó lo , sí, te  d ig o , que 
deseo q u e  la  m a ld ic ión  d e l fak ir  n o 
se realice.

Y , silenciosam ente, sigu ieron  an­
dando á la  lu z  de las « t t c l la s ,  que 
había substituido en  e l firm am ento á 
la  brillante lum inaria  de l rey  d e  los 
espacios siderales.

II

L A  F I E S T A  D E L  C A R R O

L a  p agod a  de Jagrenat ardía  en 
fiestas. M illares d e  devotos, n o ya  del 
pa ís  d e  B en gala , s ino d e  toda  la  In ­
d ia , habían a cu d id o  para  entonar
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j o  im bécil la  estupidez de su con ­
du cta , v oy  á d a r le  un aviso.

R.ápido co m o  e l pensam iento, c o ­
g ió  de Isuelo un gru eso pedernal, y, 
afinando la  puntería, a rro jó lo  con tra  
e l fak ir , en  cuyo cráneo ch ocó fuer­
tem ente.

 ¡ Q ué has h echo, desven tu ra d o ! -  -
m urm uró Sama.

V u e lto  á la  realidad de tan des­
agradab le  oianera, el fan ático  se puso 
en pie sobre e ! lech o  de púas. Su es­
cu á lid o  cu erp o , destacándose en el 
obscuro fon d o  d e  la  se lva , sem eja­
ba  una aparición  fantástica  : ¡os  o jos , 
que  antes m iraban m ortecinos á Su­
rya , volv iéronse relam pagueantes 
para  asaetear con  su lum bre á los 
viajeros.

— ¿ Q uiénes sois ?— ru g ió  el fak ir— . 
I P o r  qué d e  tal m anera  osáis turbar 
m i éxtasis?

L os  dos am igos se habían pros­
ternado repentinam ente, d an do la 
frente en p o lv o .

-P erd on a d , señor— d ijo  S a m a--.Ayuntamiento de Madrid



la  ig n oran cia  del R if  y  p o r  que el Y eb li (4) 
es en gañado p or  m alas gentes que n o nos 
qu ieren , y  p or  am biciosos, p ocos , que  quie­
ren el perdón  verd ad  de vuestro sultán, 
m ás sin que  lo s  hum illasen sus enem igos de 
antes, porque e l jsa n i, gela lla  y  kebdana  
siem p re  estuvieron  en guerra.

 ....................................otras siete tazas d e  te
y  m e retiré á  descansar basta la  m adrugada 

'jigúiénte',- desde ítcffas antes, apenas duer- 
xocn>. m ujeres, .bq jphres y  n iños v isteo  ,sus 
m ejores  prendas y  se adornan  con  sus m ejo­
res g a la s ; "  es el prim er d ía  [de Pascua y 
se ve un acto  herm oso, d ig n o  d e  un p u eb lo  
grande. T o d o s  los m oros jóv en es  besan las 
m a n ís  y el pecho á  los  ancianos en señal de 
sum isión, acatam iento.

L u eg o  se com e, se com e m ucho, se hacen 
ju eg os  in fantiles, la rueda, acom pañada de 
in ocentes y alegres cantes, ‘ se relatan  ha­
zañas y se cuentan sa n tid a d es ; n o se cr í­
tica  al a u sen te ; tam bién se conciertan  a l­
gunas bodas, Cuyos en laces son en fin del 
verano.

Anton io  V era  Salas.
Capitán de Cuadoraa.

l  -.gagua-Kcrt, ¡  D iciem bre i g u

¿ Q u e ré is  re p u b lic a n o s  se d ie n to s  
d e  R e p ú b lic a  que d ig a  que  

som os un «c iem piés»?
Y a e s tá  d icho. (E l D ire c to r  de  

«La D e m o crac ia»  
d e  L eó n  á  «España L ib re » ).

“LA MOIiAiiÜUIA.. Eli 2AAAG0IA

H ora  era que tuviéram os actualidad  los 
asendereados provincianos. A cá  y  acullá  
es siem pre tierra in fecunda para la  actua­
lid ad . Ksta, p or  obra y  gracia  de lo s  p o ­
líticos, la greguería  y la absorción  d e  1a 
tan llevada  y  traída V illa  de l O so, n o  con ­
v iv e  con  nosotros m ás que raras veces. E l 
escándalo p o lítico , la  actualidad literaria, 
e l estreno sensacional, los  acontecim ientos 
m ás ru idosos, se elaboran  en la  gran  ciu ­
dad , co m o  los em bolados grotescos, que 
interesados en la  com edia  hum ana, hacen 
que las ga lerías, ríanse un m om ento para 
entretenerla  y  que n o se f i je  en  la  inm o­
ralidad de la obra. M adrid tiene la  gran 
atracción  d e  lo  descon ocid o  para la  inm en­
sa .mayoría de los  españoles ; a lcanza el d ic ­
tado d e  una fam osa bestia vorág in e, con  
un vientre enorm e, y  fuerte para  las d iges­
tiones ; porque a llí hay m uchas nulidades, 
cerebros a trofiados, m ucha d ictadura  y ‘ ca ­
ciqu ism o, m uchas asp iraciones... Y , sin em ­
bargo , diariam ente, nuevos desgraciados 
acuden  atraídos p or  esa extraña atracción 
de gran  ciu dad , de ciudad tram pa, en cu­
yos antros perecen  en fangados y  o lv id ad os  
para  siem pre.

Pero h oy , aunque p or  breves horas, he­
m os acaparado la actualidad , hem os sido 
los  endiosados p or  unos instantes. L a  actua­
lid ad , ia  gran actualidad , e l resorte d e  la 
prensa m oderna ha sido  con  nosotros. 
¿Q u ién  es ¡a  actualidad y  d ón de  se la  en­
cuentra ? .Aquí está. M oret, co a  su discur­
so, ha sido una gran  actualidad . Q uien n o 
l o  crea  así, c iego  es, ó  debe hacerse par-

<]}

ticipe de preocupaciones" políticas , gregue- 
ría% d e  partido. E l sabio catedrático, con  
donosa  habla , con  v a liosos  pensam ientos 
nos h a  d eleitado dando una le cc ión  de 
derecho p olítico . ¿ N o  es una actualidad 
in discu tib le  hablar de derecho p o lít ico , aquí 
en este desgraciad o pa ís  que tenem os todas 
las apariencias— eso sí— , p ero  n inguna de 
las rea lidades de un E stado con stitu id o á 
derecho ? D esgraciadam ente n o sucede esto 
todos los días. L as ideas genéricas hanse 
sustituido por las conven iencias y  es d ep lo ­
rable que la  p o lítica  no sea m ás que el sa­
yón  que  encubra á dolorosas am biciones, 
cu ando debiera ser baluarte de i derecho, 
tanto h istórico  com o de hecho ?

E studiada la p o lítica  en su génesis, e le ­
vada  la  idea  del E stado á  la  concepciÓD ge ­
nérica ó  prim itiva , desvirtuada de todo eu­
fem ism o, d e  toda  aridez, am paróse en los 
p rincip ios de .Aristóteles y  la justificación  
de l pod er p or  el b ien  y p or  la ju stic ia  pa­
ra e l p u eb lo . Pasa lu e g o  á estudiar la  ovo- 
lu cióu  efectuada desd e, los  tiem pos d e  lo s  
g r ieg os  hasta que apareció en e l m undo la 
verdadera defin ición  de l E stado, con  las 
teorías políticas que. com enzaron  - desde 
aquel m om ento á  set.a lgo 'ta ivg ibV e, hasta 
que en e l  s ig lo  p a s ^ o ,  surgieron  las na­
cionalidades, co m o  aparecen  de la .nebulo­
sa nuevos m undos y  nuevas estrellas en 
qué estudiar. M ás. tarde, h aciend o a larde 
de sus con ocim ien tos políticos  estudia la  d i­
visión ' en partidos d e  v ie jas teorías g e n i­
tales, y  hace un acabado estudio de lo  que 
son Jas repúblicas á  las que  acusa d e  esa 
ineptitud á  que están avezados los republi- 
canos españoles á ' a tu sar á lo s  p o líticos  
m onárquicos. ' L u eg o  defin e lo s  partidos 
en las m onarquías constitucionales donde 
llegó á '  dem ostrar que es la  única form a 
de gob iern o  que hace resplandecer la  v o ­
luntad del p u eb lo  p o r  m ed io  de l su frag io  ¡ 
y , p or  ú ltim o, analiza el reg ic id io  de l rey 
d e  P ortu ga l y  la revolu ción  de l país v eci­
no, para  term inar, desm enuzando, las dos 
teorías ó tendencias que van apareciendo 
en el horizonte com o dos grandes m ons­
truos que  se encontrarán p or  fin  en las 
conciencias hum anas. ¿ Quién triunfará ? 
C osa  e s  esa  que nadie puede predecir.

M ientras pensem os en la patria , en esa 
patria que si a lgú n  día ve  desaparecer sus 
fronteras naturales, n o  p or  cu lpa  de sus h i­
jo s , sino p or  fa lta  d e  a lguna  cegu era  dís­
co la , lo s  que quedem os de la  batalla , sen­
tirem os el d o lo r  de l destierro con  harta 
am argura. Y  antes que esto llegase, m e­
nester es que nos vapulearan d e  lo  lindo. 
La h idalgu ía  española  tornada cobardía  
seria un bastante castigo  para lo s  que fu i­
m os cegueros portadores.

¿S abéis  lo  qué  es la  patria?
M oret h a  d i c h o ; «E strem ecerse d e  ca ­

r iñ o  ante e l sonriente recuerdo d e  la  niñez, 
tener h istoria  en su historia, g lo r ía  en sus 
g lo r ia s , llanto en sus desgracias, enblem a 
en sus banderas, sangre de su so l, car­
ne de su tierra, a lm a de su a i r e : eso es 
tener patria. E s  tener som bra en el m un­
do, n o  ser h ijo  del acaso, parto desd ichado 
del o lv id o . Quien no tiene am or á la  pa­
tria tiene e l alm a incom pleta .»

«• «
P o r  otra parte, la juventud m onárquica 

de Zaragoza  se apresta con  bu llicio  y  entu­
siasm o á  coop erar p o r  la patria. H anse 
agru p ad o y  quizás den frutos notables, es­
tos jóvenes que, llevan do en sí gérm enes

de un renacim iento d inástico com parado 
á la  de aquella antañona ép oca  del rom an­
ticism o en que surgieron  figuras de un re­
liev e  v ig oroso , y  que, seguram nte, surgi­
rán hoy.

1.a  juventud libera l-dem ocrática  ha sur­
g id o  ya á  ia  v id a  pública . Su presidente, 
don  M anuel P in illos , persona de relevantes 
m éritos, es una figura que  garantiza  la 
vida futura de i jov en  organism o.

Sea bien  ven ido y  que la  suerte les acom ­
pañe.

V icente V íla .

A R M O N
De las perlas qae enplgaecen el c o lla r de nuestra 
.  , , [tils lo ria

se deslaca. siempre regia, por sus timbres v su g lo ria  
una raza que es refla io del se n lir de la  nación.
Su p lan ic ie  fué lestlgo de la  tiazena peregrina 
realizada con denuedo por la  itnrólca Hgiisiína 
paro o rgu llo  de la España cómo madre de Aragón.

En su sualo, que se enjopa ctm lo s  más puros colores 
¡ l ió  e l néctar de las rimas, como abeja enlre las llores, 
un poeta, ó quien ios s ig los proclamaron irm o rta l 
Del Jalón, fecundo rín . los cris ta les cleros, tersos 
aun conseruun lu armonía oeilc íosade losuersos ' 
que brotaron de la lira  que pulsó un tiempo M arcia l.

Su camoiña, qae abrillantan los espléndidos irina les 
nos recuerda de V li^ ll lo  las pastoras ? zagales:

,en la plata de su cielo siem pre alegre ríe  e l sol 
Rodeando la planicie, sus montañas de granito, 
asemejan centinelas preparadas para el gnto  
que juntasen, como d un hombre, d lodo el pueblo espa-

[ñol.

Sus mujeres de ojos g-andes v de labios cual la  grana, 
las que llenen en sus nenas la u ír i l  sangre africana, 
en sus frentes lu c ir  debon la corona de laure l. • 
ña Condesa de Bureta de Aragón es un ejemplo...
El amor en esa ra a i también tiene un alto templo 
que labraron con sus almas ¡os Amantes de Ceruel.

Zaragoza, á la  que e l Ebro acaricia con leraure. 
como moza de sus huertas. luce siempre su hermosura; 
es la  madre d quieu los hijos nprendieron d adorar- 
E lla  llene como emblema de su esfuerzo v de su gloNa 
— que en un día de quebramos la condujo d la u lc lo rla—  
d la Reme de los cielos, d la Virgen del P ilar

RECORRIENDO ESCENARIOS

5n* ciudades son estrofas de un poema cadencioso, 
de un Doema en el qae e l riím o es sentido g majestuoso; 
en sus notas hag perfumes, g hag dulzuras g hag amor, 
uesde e l pueblo mds humilde a llí enclauado en la montaña 
hasta e l llano esplendoroso que e l Jolón con gozo baña, 
no hag labriego que no sienta por su tierna paírla ardor.

En sus páginas grandiosas b r illa  e l sol de la  jasllc la. 
so l aue a l pueblo ha libertado con su límpida caric ia; 
lOr os fueros de la  razo supo un héroe m o rir 

Aragón no o ir id a  nunca ese esfuerzo lejendarto 
V es e l pecho de sus hilos primoroso re lica rio  
que conserua de Lanuza e l b rillan te  resurg ir.

Zaragoza. Teruel. Huesca. Son los tres bellos florones 
gue ab ril!, ntan la  corona, que enriquecen los blasones 
de ese suelo que oí gran fioga dió matices g ulgor.
Aun resuena la  Campana, aun se escucha su lamento.
De la bella P rlnceslta hag snsplros en e l ulento 
que estremecen en su tumba a l errante Tronador..

Con la  sangre generosa de los h ijos de esa tierra, 
derramada en e l transcurso de una guerra g otra guerra 
86 ha regado su campiña, se ha regado su ciudad’ 
pera nunca ha consentido que lo.-! pueblos extranjeros 
sus banderas paseasen, í ic to r lo jo s  ? altaneros 
por Ios-campos, qne son cuna de la hispana lealtad.

n iego  Quilez.

El b e i l i i í o  i e  la  S o i i a d  d e  i i i e s .
1 tan< i'Co I’ a l.iii.,., r--, lui hom bre adm i­

rable. N o  ya p or  sus m éritos de actor ex- 
cep ciou a l, que  esto p o r  sab ido se ca lla  ¡ 
ni tam poco p or  sus relevantes cualidades 
de d irector d e  escena, m erced á las cua­
les están h oy  la? huestes artísticas del 
T eatro  Lnra más discip linadas y  con  m a­
yor entusiasm o que nunca.

O tros m erecim ientos encum bran  h oy  ta 
personalidad de l ilu.sirc com ediante. T a les 
son sus im pulsos altruistas, que  han sido 
puestos d e  relieve en su acertada gestión  
com o Presidente de la Sociedad  de A cto ­
res, corp oración  que nunca le pod rá  a gra - 
decer bastante io s  desvelos que  se tom a 
p or  su prosperidad y  bienandanza, .Antes 
de ocu p ar Palanca d ich o  ca rg o , la  S ocie ­
dad de A ctores, que lleg ó  á  a lcanzar ex ­
traordinaria  lozan ía , acaso m á s 'fic t ic ia  que 
real, había d eca íd o  en térm inos tales, que la  
bancarrota avecinábase á pasos agiganta­
dos. S ob re  e l herm oso ed ific io  socia l, es- 
p iéndidam ente re.dauradü, pesaban varias 
h ipotecas p or  dem ás on erosa s ; las pen­
siones á los  socios ancianos, una de las 
m ás loables finalidades de la  institución, 
tuvieron  que suprim irse p o r  carencia  de 
lon d os , la desanim ación  cu nd ió  entre los  
asociado.-*, traduciéndose en una m arcada ne­
g lig en cia  para  satisfacer las cuotas m e n - ' 
Míales... K l frara.so iba cern iendo »us alas 
negras sobre la  S ocied ad  de A ctores...

Pero se en cargó  F rancisco P a lan ca  de la  
presidencia, y la situación socia l m e joró  co ­
m o p or  ensalm o. .-Auras de prosperidad  orea­
ron la 'institución  próxim a á desm oron arse ; 
ia incansable actividad del Presidente in^ 
fundió ánim os á todos, y  hasta los m ás 
pesim istas vislum braron  un porven ir ven­
turoso.

U no d e  los m edios puestos en práctica  
para norm alizar la institución, ha consis­
tido en organ izar un beneficio  m onstruo, 
que  ayer, v iernes, se ha celebrado en todos 
los teatros de M adrid , desde el Real hasta 
el ú ltim o cine. F ran cisco  P a lan ca , secun­
d ad o  p or  lo s  ind iv iduos de la  Junta directi­
va, ha desp legado  enorm e activ idad  para 
llevar á  e fecto  la  sim pática  fiesta : visitan­
d o  á em presarios y  artistas, organizando 
los  program as, d ir ig ien d o  ia con fecc ión  
de carteles y  carnets... Si ei resultado prác­
tico  ha corresp ond ido á la m agnitud d c l es­
fuerzo, es seguro que .a y er  ha iiigre,,ado 
en la ca ja  social un buen g o lp e  de m iles 
de duros.

L a  antelación  con  que  ha de ha.-erse el 
ajuste de L.t M okarqu ía , nos im pide ' dar 
detalle-s de l interesante b e n e fic io : b-tüa 

-para  in d icar su im portancia , 1.a r e p n d u c -  
ción  de l program a anunciado para la fun­
ción  del T eatro  R e a l ;

PKIilERA PARTE

1.® P relud io  de «T ristán  á íseo». -E \ 'a g- 
nre.

2.® E l m o n ó log o  cóm ico  d e  Jim énez 
G uerra, «O ratoria  fin de s ig lo » , p or  don 
José Santiago.

3.® E l  m o n ó lo g o  dram ático de Copée, 
«L a  h uelga  de lo s  herreros», p j r  O . En­
rique Bcrrás.

4.® L a  caricatura siciliana  en m ed io  
acto , en la  que L oreto  Pr.i-io v  Enrique 
C h irote  parodian á lo s  em in -n i-s  artistas

12 LA MALDICIÓN DEL FAKIR

F u é inadvertidam ente. Q uiso mi com ­
pañero espantar un ave que  iba persi­
gu ien d o , y os d ió  con  la  piedra de 
su honda. C u lp a d le  d e  m al tirador, 
p ero  n o d e  perfidia.

— ¡M ie n te s !— p rosig u ió  el fanáti­
co — . I M ientes ! N o  es fá c il enga­
ñarm e á m í ; de a lg o  ha de servir­
m e mi c ien cia  que abarca  lo  huma­
no y lo  d iv in o , que llega  al m ás allá 
d e  las cosas. P o r  a lg o  recito  d e  m e­
m oria  los sagrados V edas y  el Có­
d ig o  de D r a m í; p or  a lg o  platico, 
en mis ensueños m ísticos, con  Buda, 
el padre d e  ios  b lancos ca b e llo s ; 
con V ism í, con servador de l m u n d o ; 
y  con  Sh iva , d ios  de los placeres y 
de la  destrucción.

— Señor, y o  os ju ro ,..
—¡ ^ io m ientas ! T u  am ig o  es un 

m a lv ad o , que tachó de n iind ad  y  
fanatism o m i conducta , agradable 
á los  dioses. H e d o  castigarle  hirién­
d o le  donde m ás le  duela . Y  para 
e llo , m e lim ito á con cederle  la rea­
lización  de sus deseos,

■AUGUSTO MARTÍNEZ OLUEDILLA 13

E l burlón  D arai sonrióse interior­
mente.

- ¡  V aya un v ie jo  ch iflado !— pensó.
¡ D onosa  m anera d e  castigarm e ! N o  
h iciera más si tratara de concederm e 
un galardón .

— -Alzaos y  prosegu id  vuestro via ­
je - c o n t in u ó  eí fak  r —. E l que tan 
duram ene m e h a  agred ido, no tardará 
en lo g ra r  "sus ensueños am biciosos ; 
p ero  e llo  ha de ser d e  tal m anera, 
que su aparente satisfacción  constitui­
rá m i venganza...

D ich o  esto, v o lv ió  á quedar sum ido 
en  éxtasis. L os dos v ia jeros se levan­
taron , prosig u ien d o  su cam ino. Sama 
iba taciturno ; D arai. p or  e l cnn irano. 
no tardó en soltar una estridente car­
ca jada .

— L o m alo  es que todo esto  son 
farsas— exclam ó— . D e otro  m odo, 
sen a  lástim a n o encontrar un nuevo 
fak ir  para que  m ald ijese  de tan 
chusca m anera, colm ando m is aspi- 
raciones á  trueque de un cantazo.

— H aces m al en le irte— murmurfi
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íd o lo  de Jagrenat, el Buda sacratísi­
m o p o r  cuya devoción  és fanática  la 
India  entera ; cubierto  de m agníficas 
vestiduras su corp achón  d e  cedro, 
veíanse d e  él solam ente lo s  brazos, 
resplandecientes b a jo  su barniz de 
oro , y  la cara, renegrida  y  brillante, 
con  la  boca  abierta, teñida de san­
gu in o len to  co lo r . L a  horrib le  deidad 
balanceábase en la cum bre de su pe­
destal, una torre de sesenta p ies de 
altura, co loca d a  sobre resistentes ro­
d illo s  que perm itían su transporte 
con  facilidad  relativa.

-Al ver á  su Idolo , ];i m ult tud p ro ­
rrum pió en g r ito  espantoso, que atro­
nó el espacio. D espués, se prod u jo  
un revu elo  in d escrip tib le : todos los 
fieles querían m anifestar sus p iadosos 
instintos unciéndose ,al i arru para 
arrastrar al íd o lo  en la -"lem n e  
procesión  que se iniciaba.

Púso.-e en m.archa la  m ole  á im ­
pu lsos de la -p iadosa  tra cc ió n ; hom ­
bres y  m ujeres, sin d istinción  d e  eda­
des ni de castp ,, liraban del trono  ó

Bresú, hab.fado p or  c l  pod er de B ra­
m a y  p or  lo s  cu atro  anim ales fuer­
t e s c a b a l l o ,  buey, cam ello  y cier­
v o -  . Kn una de las revueltas del 
sendero, .Sama se detuvo, llam ando la 
atención de Darai.

•Mira, ¿q u é  es a q u ello?
Y  con  el ded o  índice señalaba un 

espectácu lo  extraño que se o frecía  i  
>u vista,

P róx .m o á un cam ino, en los lin ­
deros de un bosque, había un ser in­
defin ible, m ezcla  de irracional y  de 
¡lersoTia. V aría  en un lech o  form ado 
p or  m ultitud de h ierros aguzados, so­
bre --Iiyas puntas descan.saba el cuer­
po de! in fe liz : sus cabellos, espesos' 
V cr.--n.s-, daban á su cabeza el as­
pecto  de un e r iz o ; sus o jos  miraban 
fijam ente al d isco  s o la r ; in m ovili­
dad  absoluta paralizaba su cu erpo 
en d e ired or de l cual plantas espesas 
y nudosas enroscábanse s 'rv iend o  de 
nido a  num erosas alim añas.

-E s  un fak ir— raurmuri) .Sama 
-  Un f.ik ír  ?Ayuntamiento de Madrid
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M im í A g u g lia  F erráo y  G iovanni Grassu, 
escrita p or  R am ón L ópez-M ontcncgrO j ti­
tu lada  «L a  fiera  corrupia».

5.» L ectura  de «C artas d s  m ujeres», per 
D . Jacinto Benavente.

SEGUNDA PARPE

1." ..II sogn o , de la  ópera  «M anon », 
p or  l ’m berto  M acnez.

2.° «Im prov isaon , de la  .‘ pora  «A ndrea 
C ben ier», p or  A n ton io  Paoli.

3.= «cLeyola» y  «P rin tem ps-N ouveau », 
p o r  C arlos Rom sseliere.

4.® « ¡O h ,  patria m ía ! » ,  de la  ópera  
«A íd a »  y  «N en n ia », de la  ó p ír a  iM efis tó - 
fe le s » , p or  C ecilia  G ág lia fd i.

5.”  « ¡A -  G ra n a d a l» , p or  V it^ 'n ia  Gue- 
rriai-

TERCERA PARIT

«L a  noche d e ! ValpurgiS)), de la ópera 
«F a u = to»,' de G oun od , p or  las prim eras 
bailarinas E nriqueta  V arassi, Josefina Bue­
no, M aría de los Santos, G loria  G onzález, 
.Antonia T orres  y  e l C u erpo core>t>gráti¿o

D irector de orquesta, m aestro M arinuzzi. 
de l T eatro  Real.

M aestros de p ian o, Sres. Saco de l V a lle  y  
Pacheco.

“U i n f l i i i  E« l i l i
E l  C on sejo  d e gu erra  d e  S ueca .— D esesp e­

rada resistencia  d e  lo s  calum niadores .—

Ya ha term inado su elevad a  y  d if íc il  m i­
sión el T ribu n al m ilitar reunido en la ciu­
dad de Sueca para ju z g a r lo s  horribles cr í­
m enes ocurridos en C ullera. C uando los 
lectores d e  L a M onaequIa reciban el pre- 
s_ente núm ero, ya estará la  sentencia á estu­
d io  del C on se jo  Suprem o de G uerra  y 
M arina, después de aprobada ó  reform ada 
por el Capitán G eneral de esta región.

La im presión— resum en del Con>ejo, es 
la de que la sentencia será severa, n o ya 
tan só lo  p o r  la  m ultitud de cargos, p lena­
mente com probados que existen en  e l su­
m ario y  que han sido hábilm ente evidencia ­
dos p or  c l F isca l m ilita r  Sr. M area, sino 
por la actitud de d esa fío  é  in solencia  en 
que «e han m anten ido lo s  acusados duran­

te  lo »  in -s días de sesión y  p or  el cin ism o 
tíemo.'.tcadu en Jicasíones y, en las. •
palabra? cruzadas con  a lg u n os  periodistas.

En las defensas, » ' a lg o  de notable re 
ha d icho , ha sido en algunas de los m ili­
tares, en particu lar, la  del Capitán de M a­
llorca , Sr. G arcía , defen sor de l procesado 
apellidado M aneni, que ha sido absuelto 
p or  haber retirado el F isca l, su acusación. 
L as dem ás defensas, las d e  lo s  letrados 
c iv iles , particu larm ente la  de l Sr. T alens, 
n o han pasado de vu lgares. A  falta  de ra­
zonam ientos y  pruebas que  op on er á la 
acusación  fisca l, se han lim itad o  á resuci­
tar la  cuestión  de lo s  torm entos, sin resuU. 
tado a lgu n o, d ig o , m ás bien  con resultado 
coh trario  al que e l  letrado se p ropuso, por 
cuanto ha servido para testim oniar la cu l­
pabilidad de los  d efen d id os , ya que su 
defensa n ada pudo d ec ir  en su obsequio 
si "n o es e l resucitar esa tan debatida y 
ju zgad a  cuestión que valdrá  á sus autores 
la  áanción p en a l correspondiente.

C on ven cid os  nuestros revolucionarios del 
p o co  am biente que  ya , n o  só lo  en la op i­
nión gen era l d e l país, sino en la  de los d ig ­
nos jueces de l T ribu n al, encontró en nau­
seabunda cam paña sobre los supuestos tor­
m entos, han in tentado á ú ltim a hora dar un 
g o lp e  de e fecto , haciendo que la  m ayoría  
de los  acusados se levantaran á  hablar á 
la term inación  de l C on se jo , para insistir 
en lo  de los  m alos tratos.

V arios procesad os, la m ayoría  de ellos, 
repitieron  igu a les argum entos, com o quie­
nes llevan bien aprendida la  le cc ión , re­
p itien do datos que ya obran  en e l sum a­
rio  y  que han sido suficientem ente escla ­
recidos.

La treta n o ha dad o  resultado alguno. 
N i siquiera cu ando Uno ■ d e  los procesa­
d os  sacó á  re lu cir  otra  cam iseta ensangren­
ta d a , d e  la  que n ad ie ... n i e l  m ism o defen ­
sor, ta l vez. tu vo  n oticia  hasta que se con ­
v ino en pre.sentarla para  dar fe  de la  cam ­
paña.

Y a  están d e  sobra  ju zgados p or  la  op i­
n ión , com o sus corre lig ion a rios  lo  lian 
sido p o r  e l C on se jo  de guerra.

Pío (ja rc ia  del Cid.

[QMileiicia [Qii [on̂ poBsales.

Se ha enviado á todos los ejemplares de 
costumbre del número 31.

B a rce lo n a .-R  M — Aceptadas las cond i­
ciones y se remiten los ejemplares que pide.

Valladolid.—C. Q  — Se remiten los ejempla­
res que pide.

•Lorca A R.— Idem id. id.
O v ied o .— F. G .— l,demid. id.
Gljón — B . F .— Idein id id .
Castelló de Arapurias. —E. R. B .— Idem 

ídem id.
Daim iel.— F . E .— Saldada su cuenta en fin 

de O ctubre.'Se  remiten ios ejemplares que 
pide.

LOS MOROSOS
Corresponsales que nos adeu­

dan dinero, que no pagan por 
más que se les conmine y  á quie­
nes recomendamos á las empre­
sas periodísticas:

Federico Castrlllej o, de Bilbao.
J u a n  Martínez Illescas, de 

Cartagena.
Juan Fradilla, de Murcia.
M iguel Armengol, de Caste­

llón.
Juan Munté.'de Tarragona.
Mariano Fedrol, de Mabón.
Tomás Lucas, de Valdepeñas.

‘ Bafael Ariza. de Baena.
Los nombres de lo s  nuevos 

Corresponsales morosos apare­
cerán en el nümero próximo.

El reclamo será permanente.
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íÍEUIiIOSA ffN C A  PROPIEDAD OE LA  INSTIIUCION

’UlioratDríos - inálisis • Campos de culliio  j  eiperíenoias

Ingenieros eleclricislas
Ingenieros M ecá n icos

Ingenieros Agrícolas
Profesores E iectroterapéuticos 

IDIOMAS: P r l t l le g lo  etclasivo too pateóte eún. 48.402 
Numme pirtesoialo uco{Ko i ioitlíeEnli

INQENIERO DIRECTOR

J Ü l i lO  G E R V E R A  B A V l E R A
FimMh m EsM i hl uitiu ( « eisNiiu pH PuiespulNM

Psri. íifsraH, ieUllM 
y tuUwüs.
H iS^T di U 

DáMn:

Si. 0 . JULIO CERVERi BiVIERi
mOSNlERO

VALENCIA

Imp, de A. M a r z o . — S. Hermenegildo, 32.

A  ví/JE/ÍSUSCRIPClOK .'í 

*  M A D R ID  y p R C V m C l A S  .J,

SeiTiettre................ á .eo i peseta*.
A lto .......................  B.OO

d t '-* . EXTRANJERO

Lfl TIJERA DIPLOMATICA

S e m e n » . . . ................ 3 pesetas .
A lto .........................   6,  Id.
A LOS VENDBDORBS Y  CO­
RRESPONSALES , 2 5 EJEH- 
i  PLARES 76 CENTIMOS í
c----------------------------------
lliiiDefQ alftiailo 10 léntiss
o -------------------------------------------

l i iU D D íe tc n o ;  E m n  V M U  

C ^/O

I I  PUBli» m  SIIBIIDOS

C O LR B O R flD O R ES

E xcm o . S r. D . S e g ism u n d o  M o re t.

>  •  E du ard o  D a to .

» > Jo sé  S ánchez G uerra.

•  C onde  de  R om enones.

» C onde  de  ftiba :;.

D. A ugusto  G o n zá le z  Besada. 

C onde  de  E steban  C o lian tes , t 

B a ró n  de  S a c io  L ir io .

C onde  de S a n  Luís.

M arqués de M o re lla .

M arqués de M iraso l.

D. G a b rie l M aura.

D . M ig u e l P r im o  de R ivera. 

•D.® S o fía  C asanova. '

D . A n to n io  R o y o  P llla no va .

» Lu is  M o ro te .

» L u is  de A rm iñ á n .

•  M ig u e l de  U nam uno.

» M a n u e l B u e n o .

L

LS>

REDACCION vi. , *  . í .  A  4 - 
A  A  A  Y  ADMINlSTRAaON 

A  SAN BERNARDO. 12 A  

TELEFONO 5.415 v*. A  A  A  
ó, A  ...» A  APARTADO 408
LOS GIROS A CARGO CSL 
SUSGHIPTOR A  TARIFA DE 
ANUNCIOS EN LA OCTAVA 

/ J A  A  A  A  PLANA A  A  A  A  
•• PAGOS ADELANTADOS ^  

-------------------------------------------------- 3

Húmero del dia 5 [éntimin
-------------------------- o

B O L E T IN  DE SU S C R IP C IO N

D . . vecino

de provincia de

que vive en la calle nüm ¡

desea suscribirse á LÁ MONARQUIA por un 

Hoy de de

Firma d d  «uscriptor,

NOTAS.— 1 .* Lo» botólnee det)sn venir acompañados de su impor- 
M. remitido por medio de libranzas de la Prensa 
ó íetradet Giro. No se admiten sellos de correo.

S .‘  A los que se suscñban por un a.5o se les remitirá la 
obra de Benízno Varela, C U flR TILLB S P flR fl 
MI REV, que vale tres pesetas, con un cuarenta 
por dente de descuento.

T O G A S  J* Jt Jt

jt os UNiPOR.'vf es

á* J» G l B K B n s  J* J*

GRAN SASTRERIA 
DE

J * O S É  I P X j J L Z A .
flp en a i, iS  y 18, e n lio .-M R D R ID

J o h n -B u ll.—T e  despunfarem os las  a la s 'p o rq u e  si m e descuido s a lla s  al 
co rra l de a l lado.

¡ ¡ E U R E K f l ü
la Hsnda de calzado, mayor y mejor surHda

del Mundo.

NICOLAS MAHIA RIVERO, 11
(A N T E S  CEDACEROS)

Ayuntamiento de Madrid
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A N U N C I O S
PRECI05 DE SUSCRIPCIÓN

M A D R ID  V PR O VIN C IAS E X TR A N JE R O

Un sem estre .. 2 ,6 0  ptas. Un s e m e s tre .. . .  3  ptas 

Un año . . . .  5 .0 0  id. U n a ñ o  6 id.

t a r i f a  de an u n c io s

En las páginas 1.*, 2 .*  y 3 . '.  la lín e a .  1.50 ptas.

Id. 4.*, 5 .*, 6 .* y 7.®. ia  línea . I id.

Director-Propietario: B E N I G N O  V A R E L A  En la página 8,*, la lín e a .................................0 ,5 0  id,

^ g o s  adelantados. G iros á cargo de los suscriptores. ||g|[jj^j¿p y aillBÍflÍStTa[Íafl. Sail lEniailIn. IZ. TelÉtOfli] 3.41S. illiartailD 4flB. In fo rm aciones gráficas desde 1,50 pesetas la linea.

NoFsóIo es garantía para nuestros anunciantes la índole de la publicación: . . . . . .
Les invitamos á que presencien las tiradas del periódico y á que pregunten si circula por provincias. )

Grandes almacenes de sombreros.
G0N2ALE2 RIVAS

Preciados. 23 y 25.

Primera ©asa en sombreros 
para caballeros, niños y niñas. 

Precios de fábrica.
Proveedor de la ©ooperativa del Ministerio 

de la Guerra y de otras varias.

Vi P«.»> ¡¡¡INTERESANTISIMO!» os
Si no tenéis vuestras casas bien amuebladas y confortables; si no estáis bien vestidos y calza­

dos; si carecéis de máquina de coser; de un buen reloj; de un arma de caza ó  defensa; en fin, si os 
priváis de algunas prendas ú objetos que os  sean necesarios, es porque queréis.

Con las grandes facilidades que da la casa FELIX 60MBZ, podéis adquirir lo  que os haga falta 
sin hacer grandes desem bolsos.

Para convenceros, visitad estos grandes almacenes; pedir más detalles y condiciones, y estoy 
seguro de que seréis parroquianos.

"  F e X jI X  C 3 - 0 M £ 3 Z ¡  '
C o s t a n i l la  de lo s  A n g e le s ,  , esquin a á A re n a l .

Camas, Muebles, T ejidos, Sastrería, Zapatería, Relojería, 
Oramófonos, Aparatos eléctricos. Armas, Artículos para via­
je , Alfombras, Esteras, Abacás, Mantones, Corsetería, etc. etc. 
Unico representante para la venta á plazos de las máquinas 
de coser marca Zorn ?  SDnüiw- V

GONZALEZ RIYAS
Preciados, 2 3  y  25. 

Sucursal: Montera, número 41.

PDMTIÜIIJGUIIII 

LIMITED
Fundada en 1887 ' 

Gipita 
I7 '500 '000 ;fran iios .

E m ision es p ú b ik is  de 
E m ppéslilo  de E ste- 
d o s , C a p ilile s  y  de ac- 
c ion es  de E m presas 
In d u s lr la le s .—  Trust 
para  a em isidn de tí­
tu los . —  F orm ación  de 
S ocied ad es  anónim as. 
T oda  c la se , de- op era - 

!: c lon es  d e  Banca
D irección le le g rá p ca : 
FINAVESTO. 6 , Broad 
S tree t P iace, LONDON 

E. C.

K

2 - S “ 2 - S

Obras de Benigno Varela
Senda de to rtu ra  (Novela de un duelo

trágico........................................................
El sacri^cio  de M á rg a ra  (Flores de

rom anticism o)..........................................  3
Isabel, d istinguida co ro n e la ...............  2
Volcanes de am or (Cuentos natura­

listas)........................................................... 3
Mi “ Evangelio,, (El libro azote de c o ­

bardes) ......................................................  3

3 ptas.
Corazones locos (Historial de la se­

mana trágica en Barcelona).................  3 ptas.
Fiebres a m o ro s a s .................................  3 - o
C uartillas p ara  mi R e y .........................  3 n
Vo acuso ante S. M. (Acusación con­

tra cuatro capitanes)..............................  !  »
Los que conspiran contra el Rey 

(Siluetas de Soriano y Lerroux), se­
gunda edición............................................ 2

SERVICIOS DE L á  CO M rRÑ iff TRáSáTLAN TiC R
L fo e a  d e  P íIlpIn as

T rccc via jes  anuales, arrancando de Liverpool j  haciende las escalas de La Corufla, V ifo , 
Lisboa, Cádiz, Cartagena, Valencia, para salir de Barcelona cada cuatro sábados, ó  sean: 8 de 
Enero, 5 de Febrero, 3 de M arzo, 2 y 30 de Abril, 28 de M ayo, 2S de Junio, 23 de Julio, 20 de 
A gosto, 17 de Septiem bre, 15 de Octubre, 12 de Noviem bre y  lOde Diciembre directamente para 
Genova, Port-Sal(L Suez, C olom bo, Singapoore y Manila. Salidas de M anila cada cuatro mar­
tes. ó  sean: 25 de en ero , 22 de Febrero, 22 de M arzo, 19 de Abril, 17 de M ayo, 14 de Junio, 12 de 
Julio, 9 de A gosto, 6 de Septiembre, 4 de Octubre, 1 y 29 de Noviem bre y 27 de Dicleinbra, ha­
ciendo las mismas escalas que a la Ida hasta Barcelona, prosiguiendo el viaje para Cádiz, Ll s- 
hoa, Santander ¡r Liverpool. Servicloa por transbordo para y de los puertos de la costa orlen a 
de A frica, d e  la India, Java, Sumalra, China, Japón y  Auatrfa.

L in e a  de N u e v a  Y o r k ,  S u b a  y  M éjic o .
Servicio mensual, saliendo de G inova  el 21;  de Ñ ápeles, el 23; de Bareelóna, el de Má­

laga, el 28, y de Cádiz, el 30, directamente para Nueva York, Habana, Veracruz y Puerto Méxi­
co : Ijegreso de Veracruz, el 28. y de Habana, el 30 de eada mes, directamente para Nueva York, 
Cádiz, Barcelona y Qénova.

Se admite pasaje y carga para puertos del Pacifico, asi com o para Tam pico, con  escala 
ea  V e ra cn i.

L ín e a  de V e n ezu ela a (2o lo m b ia .
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 10. el 11 de Valencia, el 13 de Málaga y de 

C ádiz, el 15 de cada m es, directamente para las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Oruz 
de la Palma, Puerto R ico, Habana, Puerto Limón y C olón , de donde aalen los  vapores el 12 de 
cada m es para Sabanilla, Curaqao, Puerto C abello, La Guayra, etc. Se admite pasaje y  carga 
para Veracruz y Tam pico, con transbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de Panamá 
con las CompaSlas de navegación del Pacifico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con 
billetes y conocim ientos directos- También carga p ira  Maracaibo y C o r o .c o n  transbordo en 
Curapao. y para Cumaná, Carúpano y  Trinidad, con  transbordo en Puerto Cabello.

L ínea de B u e n o s  A ir e s .
S ervido  meuaual, saliendo accidentalmente de Qénova el 1,*; de Barcelona el 3; de Mála­

ga, el 5, y de Cádiz, e l 7, directamente para Saeta Cruz de Tenerife, Montevideo y  Buenos. Ai­
res, emprendiendo el viaje de regreso desde Buenos A ires el dia 1-°, y de M ontevideo, el 2, di­
rectamente para Canarfaa, Cádiz, Barcelona y, accidentalmente, G inova. ^Combinación, por 
trasbordo en Cádiz, con  los  puertos de G alicia  y Norte de Eapafla.

L ínea d e  (Sanarlas, P e ru a n d o  P ó o .
Servk io  mensual, saliendo de Barcelona ei 2; de Valencia, el 3; de A lican te  el 4, y de 

"á d lz , el 7, directamente para Tánger, Casablanca, Mazagán, Las Ptim as, Santa Cruz de T e­
nerife, Santa Cruz de la Palma y puertos de la Costa DCetdeiital de A frica .

Regreso de Fernando Pvo el 2, haciendo U s escalas de Canarias y de|la Península, indi­
cadas en el viaje de Ida.

Estos vapores admiten carga ea  U s cood lclones más favorables, v pastjcros, á quienes 
la  Compaftia da alojam iento muy cóm odo y trato esmerado, com o ha acreditado en su dilatado 
servicio. Rebajas á familias. P recio» conveocionales por camarotes de lu jo. También se  admite 
carga y te  expiden pasajes para todos lo s  puertos del mundo servidos por lineas regulares. La 
Empcsz-i puede asegurar las mercancías que se embarquen en sus buques.

AVISOS IMPORTANTES.—R eba ja  en  lo s  fletes d e  exporlaciÓD. La Compaflia haee 
rebajas de 30 por lúD en los fletes de determinados artículos, con arreglo á lo  establecido en la 
Real orden del M inisterio de Agricultura, industria y Com ercio y Obras públicas de U  de 
A bril de 1904, publicada en la Gaceta de 22 del mismo mes.— S ervicios  com ercia les . La sección 
que de estos servicios tiene establecida la Compallla se encarga de trabajar en Ultramar los 
muestrarios que le sean entregados y de la  co locación  de los  artículos cuya venta, com o ensa­
yo, deseen hacer los exportadores.

L ín e a  d e  e u b a « M é jic o .
Servicio mensual á Habana, Veracruz y  Tam pico, saliendo de B ilbao el 17; d e  Santander 

el 20. y d e  Le Corufla, el 21, directamente para Habana, Veracruz y Tam pico. Salidas de Tam - 
plco e ! 13; d e  Veracruz, el 16, y de Habana, el 20 de cada mes, directamente para Le Corufla y 
Santander. Se admite pasaje y carga para Conafirm e y Pacifico, con transbordo en Habana al 
vapor de la linea de Venezuela-Colom bla. Para este servicio rigen rebajas especiales en pasa­
se de Ida y vuelta, y también precios convencionales pars cam arotes de lu jo.

T I M B R E  R E T R A T O
¿P ES EL TIUE REIIUIIDÍ ducción fotográfica en cau­
cho, de exacto parecido y fácil estampación sobre cualquier 
papel, de vuestra imagen fotográfica.

EL TinE RETMIO os  sirve para obtener millares de copias 
de una fotografía, con igual facilidad 

que con un sello de caucho sobre papel de cartas, postales, 
tarjetas de visita, etc., etc.

El TU E REIIUIO es el mejor regalo para una mujer, entre

familia y amistades.
novios, y como recuerdo eterno para la

Precio del timbre re­
trato, excepcional, con 
un tampón y rodilos; A 
los lectores de “ La 
M o n a r q u í a , ,  que  
acompañen el adjunto 
cupón

7 PE S E TA S

PAGO ADELAIITADO
Los lectores de pro 

vincias se s e r v i r á n  
acompañar carta certi­
ficada ó  sobre monede-

! D .
\

, que vive en

calle de

envia Jotografias y  e l importe de

I pesetas para hacer

\ T im b re  re tra to .

EL U B R E  R E IIU IO  para obtenerlo basta enviar una fotogra-

T IM B R E  RETRATO .
fía, y á los ocho días se os entregará el

A provincias se envían, certificados, á los diez días de reci­
bir el pedido.

L a s  F O T O G R A F i a S  S E  DEYÜELVEIV I N T H © T a S

1 w Cl J llipu i 4C UCI i s — ^  — ----- *
Toda la correspondencia y pedidos á;nombPC de

P. T © R R E M © e H f t ,  Grabador.
4 2 . Hortaleza. 42.-M AD R 10Ayuntamiento de Madrid




